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En los registros parroquiales de nuestra Iglesia Ma­
trlZ, un acta baut.Jsmal, labrada el sé.hado 3 de setiem 
bre de 1791, nos entera de que en ese dia, un pár­
vulo - nacido en el hogdr de don Jacmto Acuña de 
Figueroa- recib10 el agua regeneradora del sacra­
mento, conJuntamente con el nombre de Francisco Es­
teban, llama.do a perdurar en nuestros anales h1stó­
r1cos 

No quisieron sus progemtore:;¡ que se corrieran 1n­
necesanos riesgos, y con piadosa premura, dec1d1eron 
que el líqmdo lustral se le admm1strara a pocas ho 
ras del nacimiento, acaecido ese rutsroo dia 

No es de descartar, sm embargo, la pos1b1hdad de 
que el tierno infante hubiera visto la prunera luz el 
día anterior En la época colonial, no era mmntada 
la practica - derivada de antiguos usos canónicos -
que consideraba la hora de vísperas del dia prece 
dente, como punto 1mc1al de la Jornada Y que esto 
debió ocurrir en d1cha ocasión, nos lo hace suponer 
el hecho de que se asignara al neonato el nombre de 
Esteban, beato Rey de Hungría, a cuya recordacion 
dedica el calendar10 el 2 de setiembre, pues sabido 
es que era costumbre dar a los recién nacidos el 
nomhre propio del santo del día natal 

Don Jacmto Acuña de F1gueroa, Ministro de la Real 
Hacienda, hab1a casado en 1782 con doña J acmta 
Vianqu1 o B1anqu1, 1 natural de Buenos Aires, y esa 

1 El apellldo mat~o del poeta apaJ"ece con las dos si-a-
11as seflaladas en loa documentos que hemos examinad.o En 
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umón ya había sido bendecida con tres hi1os Grega­
rio Manuel, nacido en 1784. Vicente Francisco que 
es del 87, v Ra1mundo, dos años menor Luego de 
Francisco Esteban vendrían Claud10 Antomo, Joaquín 
H1póhto v Mana Francisca a completar aquella m· 
fantil caterva 

D J acmto, que era al decir de De María "el proto­
tipo de la honradez", 2 hab1a nacido en la "muy no­
ble y muy leal" ciudad de Pontevedra, y no en el in­

existente "pueblo gallego" de S Martm de Salcedo, 
que citan GalJmal y García Serrato, tomando erró· 
neamente como tal una de las parroqmas de la men­
cionada capital galaica Su familia, de ranc10 abolen· 
go - con solar conocido, enraizado en la ciudad de 
Tuy- "venía de la Casa Real de León", según ase­
vera el erudito genealogista García Carrafa 8 

Avecmdado en Montevideo desde 1774, fecha en 
que asumió su cargo en la Real Hacienda, fue figura 
de relieve en la sociedad colomal Aficionado a esta 
tierra no la abandonó nunca, y en ella rindió su alma 
en 1831 

De la mfancia de Francisco Esteban no poseemos 
anécdotas m recuerdos, m mucho menos documentos 
directos Pero no resulta d1fíc1l m arriesgado, el su• 
poner como transcurrirían los días sm nubes, de 
aquel vástago de un hogar, donde ]a numerosa prole 

la obra de Lau:,¡:ar, Motivos de crft!ca h!611(1110•americana, por 
error de lmprenta aparece transformado en Viana 

.ll I De Maria - Rasgos btogrdftcos ele Hombns Notoole1 
de la Repubhca O de! Uruguay - Montevideo 1879 

3 A García Carra.ffa - E11ctclaPedia He-rdldfoa '11 Gene¡¡. 
lógica Hl.spano-Amertcana - Madrid, 11128 
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crecía en edad y virtudes, ante el edtí1cante e1emplo 
de ,us padres 

El Montevideo de entonces, circunscrito por el bre­
ve cíngulo de sus almenadas murallas - vugenes de 
historia - era una pequeña colect1v1dad en la que el 
tiempo parecía haberse detenido. 

Los h11os de casas acomodadas, frecuentaban el co­
legio de San Bernardmo, donde ba10 la férula de los 
franciscanos adqmrían los rudimentos de la educa­
ción 

Los más aptos se miciaban en los estudios clásicos 
y aprendían, en las socorndas gramaticas de NebnJa 
y de Alvarez, las declmac10nes y con1ugac10nes latl· 
nas y los execrables versos mnemotécmcos, en que un 
ignorado preceptor había aprmonado las arduas re­
glas de la lengua del Lacio 

Cuando nuestro futuro poeta cumphó esta etapa, 
la más elevada de los estud10s posibles en nuestro 
medio, sus padres resolvieron que pasara a Buenos 
Aires, con el propósito de ampliar su capamtación m­
telectual Así es como encontramos su nombre en el 
"Libro de Matrícula" del Real Conv1ctono Carolino, 
que se custodia en la Bibhoteca Nacional bonaerense 
Figura entre los "gramaticos'' de 1805, con1untamente 
con Fehcrnno Ch1clana, José Bemto Ascuénaga, José 
María Escalada, Juan Io~é Basav1lhaso y otro~ JÓ· 
venes que desempeñarían distmguido papel en las dé­
cadas sigmentes 

Al mgresar en este Justamente famoso colegio - fun. 
dado por el virrey Vert1z en 1783 - Figueroa i de-

4 Habitualmente utilu:amos esta forma 11!mplitlcada de au 
apellido para designar a D Francisco Acufia de F1g11eroa 
Nos atenemos al respecto a la manera en que él mismo se 
nombraba, y al uso general de sus coetáneos Agreguemos 
que la Junta Económico Administrativa de Montevideo, al 
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b1ó presentar prueba de su leg1t1mo nac1m1ento y de 
sus buenas mchnac1ones y costumbres. en acatamiento 
a las Constituciones del Colegio que procuraban ve­
dar el acceso de escolares "capaces de mfic10nar a 
los otros" 

Satisfecho este requ1S1to y prestado el Juramento de 
practica, fue autorizado a vest1r la hopa de paño ne 
gro y la beca encamada que caracterizaban a los 
estudiantes carolinos 

La enseñanza 1mpart1da en este establecimiento ha 
Mdo Juzgada severamente Mansno Moreno dice que 
alh, "los alumnos eran educados para frailes y clé­
rigos, y no para ciudadanos" 5 Qmzá el colegio ado 
lecía - como la mayor parte de los de Aménca -
de "los defectos del memonahsmo, el verhahsmo y e1 
sistema libresco" señalados por Altamira 6 F1gueroa, 
que no llegó a las clases de f1losofia y teología, tuvo 
la fortuna de asistir a los dos cursos de gramatica 
latma, en que se enseñaba, rudimentos y smtax1s en 
el primero, y propiedad latma )' poelica en el segundo 
Y decimos la fortuna, por que todas las opm10nes co­
mciden en que éstas eran las catedras me1or atendi­
das del Coleg10 Cosa que reconocía, mitigando su ad­
verso JU1c10, el propio Moreno al escnb1r "La gra 
mahca latina se enseña con toda perfecc1ón, hasta en­
tender los me1ores autores y poetas de esta lengua, 
cuyas compos1c10nes se 1m1tan" 7 

rendir homenaje al poeta dispuso que una calle de la Agua­
da se llamara, simplemente, • Figueroa' Ese nombre ha &ido 
completado ult1rnamente 

5 Manuel Moreno - Vtaa y memortas del DT Martano 
MOTeno - Londres, 1812 

6 R Altamira - Htstoria de Espafut '11 de la ctvt!lzación 
espo.fiola - Madrid, 1908 

7 Moreno - Loe cit 
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Dos profesores eJerc1eron profunda influencia sobre 
el Joven montevideano Fueron ellos el P Pedro Fer 
nández, que según Vrnente Fidel López, "suplantó la 
Jerga escolástica y el pedantismo erudito por una con­
c1enc1a clara de las dotes del estilo clásico", 8 y el 
Dr Domingo Achega, a quien el poeta rindió público 
testimonio de gratitud, escribiendo en 1833 en "El 
Inic.ador", que "a su sabia enseñanza" le debía sus 
conocunientos de 1at1mdad, y "el apasionado gusto 
por los clásicos poetas que han mmortahzado aquella 
lengua con sus escritos" 

Nada sabemos de la contracción con que F1gueroa 
abordó estos estudios, pero si mucho del fruto de 
ellos, reconocido por un Juez de la autoridad irrefra­
gable de Menéndez y Pelayo, quien afirma "Nada 
tenía de poeta mculto su educación clas1ca era muy 
sóhda" 

Quizá fue en este periodo cuando 1mcio su comer­
cio con las Musas Así por lo menos lo han creído 
De María. y D Lms Carve, qmen recuerda que "a 
la sazón empezó a distinguirse por sus composiciones 
poéllcas en latín" 9 

M1entras el Joven escolar, mane1ando con teson el 
"De Verborum" de Nizoho, se capacitaba para gus­
tar el "vmo añe10" de los anllguos poetas, mcluidos 
en las estenhzadas antologías de 'texto, se cerma so­
bre la placida '\ ida de estas ciudades la amenaza de 
sucesos de trascendencia h1stonca, que darían a los 
naturales de estas margenes ''la tradición comun y la 

8 V F López - Prefact.0 al Tn:unfo Argentino - Monte­
v1deo, 1851 

9 L Carve - Apuntaciones b,og,.df(caa - Revista Hfstó­
rtca, tomo 19 - Montevideo 
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personería que necesitaban para ser un pueblo". 10 

Nos referimos a las invasiones mglesas 
A F1gueroa le tocó v1v1r las 1ornadas, preñadas de 

zozobras, en que fue expugnada Buenos Aires Al ver 
arriado el pabellón de España, su ámmo fue embar­
gado por el común desahento Mas pronto se sobre­
puso a la depresión, al enterarse del arnbo de la ex· 
ped1c1ón restauradora enviada desde Montevideo, en 
la que m1htaba su hermano mayor, Gregono Manuel, 
como encargado del parque, 

Con viva ansiedad fue test.Jgo ocular de los sañu­
dos combates del 12 de agosto. que tuvieron por es­
cenano e] Retiro y la Plaza Mayor, ya que el Con• 
v1ctono Carolino estaba situado en la llamada "man· 
zana de las luces", a pocas varas del Cabildo y de 
]a histórica plaza que en breve sería ágora y cuna 
de la revolución emancipadora 

El recuerdo de estas crueles escenas se grabó mde­
lehlemente en su memoria, y qmzá contribuyó a sus­
citar en su espíritu una perenne aversión por las 
conhenclas béhcas 

Todavía en una de sus postreras poesías, compuesta 
en mayo del 62, aflora la remmiscencut de esos -acon­
tec1m1entos 

"1 Oh tierra heroica, a la vez 
Que ilustrada' En mi memona 
Tengo tUJl días de glona 
Que absorto vt en mi niñez, 
Cuando el leopardo de Alb1ón 
Lanzo en tí 1nenne, su garra, 
Y cuando heroica y hnarra 
Lograste tu redencton 

UI F BauzA - Hl.storta de 14 dominación espdolcl en el 
Urugua¡¡ - Montevideo 
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Berreaford l!Oberbao allf 
Y Wh1telocke altanero, 
Su doble eJercLto fiero 
Vieron h=llarBe a tí 
De eea epopeya grandiosa 
Pocos héroes VlYen ya " 

Como es comprensible, la normal actividad del Co­
legio se re!nntló a causa de estos hechos Así lo hizo 
constar el bedel D Manuel José Pereda en una nota 
ológrafa del Libro de Matrículas "Con motivo de la 
ocupación de esta plaza por los mgleses en este pre­
sente año, se disolvió el Colegio de San Carlos y por 
lo nnsmo no hubieron actos y exerc1cios hteranos pÚ· 
bhcos según costumbre, m aún aquellos que sirven de 
examen, a pesar que contmuaron las aulas " (29 
de nov de 1806) 

En vista de ello, D Jacmto Acuña de F1gueroa re­
solvió que su hi10 regresare a Montevideo 

No iban a transcurnr muchas semanas, sm que se 
reiteraran ante las muadas del Joven, las luctuosas 
escenas bonaerenses, con motivo de la segunda mva­
sión mglesa de enero de 1807. Contra ella se batió 
con denuedo en el Cardal, portando la bandera del 
Regimiento de Húsares de Vázquez FeiJÓO su her­
mano Vicente, quien fue hendo en una pierna. 

Restaurado el predom1mo hispano, a raíz de la 
capitulación de Whitelocke y de la mmediata evacua­
ción de la plaza por los mgleses, se efectuó la solem­
ne entrada del Gobernador Elfo en la ciudad galar­
donada con el honroso epíteto de "muy fiel y re­
conquistadora". Las aguas, momentáneamente contur­
badas, volv1an a su prístmo mvel y recobraban su 
tersa quietud, 

Acuña de F1gueroa, como la Ulillensa mayona de 

XIII 



PROLOGO 

sus coetáneos, debió confiar entonces en el aleJa· 
miento definitivo de las amenazas capaces de alterar 
la placidez de la vida colonial 

Mas ya la suerte de estos países estaba echada, "Los 
mgleses - escribe Bauzá - habían endilgado al país 
en los secretos del gobierno bbre y en las aspirac10 
nes de dignidad c1vd que le son anexas" "Esto se 
efectuaba - cont1núa - en medio de un cataclismo 
que deJo profundas huellas en la fisonomía externa 
de la soe1edad, y a la vispera de otro que debía re­
mover sus mm1entos". 11 

El 1 Q de dICiembre de 1807 mgresó Acuña de Fi. 
gueroa en la Admm1stración Púhhca, como supernu­
merario de la Real Ca1a Por su capacidad le fueron 
a,ngnadas funciones más condignas con sus aptitudes, 
y se le destmó en agraz, a un cargo de confianza JUD• 

to al Gobernador, encomendándole la redacción de 
los pliegos reservados que se remitian a las autori­
dades de la Penmsula 

De su eficaz actuación en ese cargo, .nos mforma 
un certificado, autonzado con fecha 1 ° de octubre 
de 1810, por el Gobernador Interino D Joequm de 
Soria y Santa Cruz, en el cual se hace constar que 
Acuíía de F1gueroa "servía su puesto con contrac­
ción y celo e1emplares", y que "se había desempeña­
do a entera sat1sfacc1ón en com1s1ones ordma.riaa y 
extraordinarias" 12 

Las tareas no eran exhaustivas, y el Joven bones-

11 F Baw:á - Estudios literarios - Montevideo, 188& 
J.2 Publicado por Lauxar - Motivos de C'l'ittca hlapawo• 

ame.,.,cana - Montevideo, 1914 

XIV 



PROLOCO 

taba sus 001011 burocráticos con la lectura deleitosa 
de los clásicos y los autores en auge, entre los cua­
les le cautivaban Qumtana, Jovellanos, C1enfuegos y 
Arriaza, particularmente este último, que gozaba de 
gran predicamento en toda América 

D Imdoro de María afirma que F1gueroa "reunió a 
los qumce años en un cuaderno volummoso precio­
sas compos1c1ones, demostrando en ellas lo que sería 
con el tiempo para las letras americanas" 13 

Opmamos que esta noticia del vieJ o y amable ero 
msta carece de precisión cronolog1ca el mismo poeta, 
al hablar de sus ensayos 1mc1ales, los sitúa vanos, 
años más tarde 

Al producirse en estos países los augurales sucesos, 
corolano de la mvasión de España por las fuerzas 
napoleónicas, F1gueroa no se incorporó a las ab1ga­
rradas legiones que luchaban por la independencia 
Formado en un hogar de rancias trad1c10nPs en que 
se aceptaba como un dogma el derecho divmo de los 
reyes, no atmó a comprender que la Madre Patna }ª 

había dado cima a su magna m1s1ón histórica, que 
había llegado a su término la "antigua alianza" 

Hondamente enraizado en la berra generosa de su 
acendrada lealtad, el árbol no pod1a descua1arse al 
primer embate del aquilón revoluc1onano Para los 
F1gueroa, "españoles nacidos en América", la Patna 
estaba constituida por la metrópoli y por estas pro 
vinctas de "Ultramar" Tan español era el nacido 
baJO las constelaciones antárticas, como el que ve1a 
la primera luz en el austero Aragón, en Gahc1a o en 

13 De Marta - Loe ci1: 
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la ascética Caeblla. La fe y el idioma nos unían con 
lazos mdisolubles, para siempre, a los nativos de la 
península Y también ese acervo de mmarces1bles glo­
nas comunes, forJado por los Pelayos y los Alfonsos, 
por los Cortés y los Pizarras, por los C1sneros y por 
los Alba, y por miles de héroes anómmos, que ha­
bían brmdado su sangre y su hacienda en holocausto, 
desde Covadonga y Las Navas hasta Bailén y Trafal­
gar 

En verdad no const1tma ésto una actitud msóhta 
La causa española tenía muchos secuaces en Monte­
video No olvidemos que la costumbre y la paz, ha­
cían muy llevadera la ausencia de libertades, que mu­
chos no echaban de menos m sohc1taban. 

"Los adictos a la realeza, que no eran tan pocos 
como se ha supuesto - asevera Bauzá en sus "Estu­
dios Literarios" - estaban orgullosos de poder 1ush­
f1car para su tierra natal el título de fiel y recon­
qmstadora con que el Gobierno hispano la había con­
decorado. Todo esto conspiraba a alentar el celo de 
la Juventud afihada al partido oficial, de modo que 
al estallar la revolución de 1811, que transtornaba 
los prmc1p1os y las cosas adm1t1das, de pechos JUVC· 

mies partió la prnnera protesta " 
"F1gueroa - agrega el h1stonador citado - se en­

contraba en el número de los que deb1an plegarse a 
esa voz de reprobación, y no vaciló en tomar un pues­
to en las filas de los realistas" Pero 1a suya - repi­
tamos - no fue una actitud aislada, smgular Los nom­
bres de Ascuénaga, Nav1a, Quintana, Orduña, Liñan, 
Neira, Pico, Villalha, Moreno, Cortmas, Palacios, y 
muchos otros que se podrían traer a colación, dan fe 
curnphda de ello 

Con laudable candor el propio poeta exphcó su ac-
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titud ocho lustros después, cuando redactó el prólog-0 
de "El Diario del Sitio". "Como otros americanos 
- confiesa - que después se han hecho recomenda• 
bles por las letras, o por las armas, en honor y de 
fensa de la Patria, él, en los pnmeros años de la Re­
voluc1on, y muy Joven todavia, cedió a las simpatías 
de famiha, a lrui preocupaciones de su educación y 
antecedentes, y no comprendió a primera vista lo 
grande del mov1m1ento n1 su impulso regenerador, 
que debena fruc..uficar en las generac10nes del por• 
venir, asustado por el áspero sacudmuento y convul­
sión que aquel hacía experimentar -a todo el antiguo 
orden social, se encontró colocado entre aquellos que 
pretendieron poner un dique con sus pechos al to· 
rrente que se desbordaba, sm depr por eso de amar 
mucho a su tierra natal y aun de experimentar no­
bles sunpahas hacia sus compatriotas libertadores co 
mo ~e mamLesta en muchos pasa1es de esta obra" 

"Smgular pos1c1ón - acota Bauzá - y que sm em­
ba.rgo fue la de todos los criollos realista~, destmados 
a defender al Rey sm poder execrar totalmente a sus 
enemigos" Fueron, precisamente, sus ahmcados sen­
tlmientos monárqmcos, los que le dictaron las prime­
ras poesias conocidas, casi seguramente sometidas al 
1u1c10 previo del Adm1mstrador de la Real Aduana 
D José Prego de Ohver En 1811 d10 a luz en la Im­
prenta de la Ciudad de Montevideo un folleto A la 
victona contra Mas.sena - el ,primero de un autor 
nacional editado en el país - en el cual celebra la 
1gnonumosa derrota del duque de Esslmg frente a 
las fuerzas anglo hispanas 

Por esos mismos tiempos, estimulado por el eJem· 
plo del almo1anfe Prego de Ohver, pubhcó algunos 
cantos patnollcos en la "Gaceta", per1od1co cuya d1-
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recc1ón babia asumido fray Cmlo de la Alameda y 
Brea Este smgular persona1e, que posteriormente al­
canzana en su patria los más ms1gnes honores, cul­
minados con la obtención de la mltra de la sede pri­
mada de Toledo, no fue santo de la devoción de 
nuestro poeta 

Ignoramos los motivos de la evidente mquma que 
le profesó F1gueroa Tal vez la susceptihihdad del JU· 
veml vate, se smtlo lesionada por alguna negatJva del 
editor, a insertar en su hoJa comp01!11c1ones por el 
ofrecidas No olvidemos el Genus irntabil.e vatum de 
que nos habla Horac10 

Lo cierto es que aludió a fray C1nlo con mvana­
ble falta de candad, llegando a evocarl~ como 

"Un frai.le de rum memoria 

Que ms1p1do redactor 
De pamphnae md1screta~, 
Parema en las gacetas 
El diablo predicador " 

Y acusándolo, en otro paHJe, de haberse dedicado 
a llenar áv1damente "su bolsón''; mdiferente a las 
tnbulacwnes del pueblo 

Por nuestra parte, s1 fuera exacta la supos1c10n 
apuntada, no creemos que la condena a la falta de 
puhhc1dad y al olvido de alguno de los vagidos poé 
hcos de F1gueroa, haya s1gn1f1cado gra1,e detrimento 
para nuestro Parnaso 

El mismo, en una nota manuscrita, declaró años 
después que a sus compos1c1ones de esa época "las 
reconocía de tan poco mento, que tal vei por eso las 
conS1deraba como no e:ustentes" 
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El glonoso despertar del pueblo uruguayo en 1811, 
no 1mpres1onó a Figueroa m a los realistas de Mon­
tev1deo Su nuopía les vedó ver algo más que mam­
festac10nes de anarqu!a, en los afanes de un pueblo 
que, rompiendo sus afrentosas cadenas, reclamaba 1m­
penosamente la hbertad 

Tampoco h1c1eron mella en sus mvulnerables es­
píritus, las doctnnas de Rousseau y de la Enc1clope­
d1a, que se d1fund1an por doquiera Continuaron JUZ· 

gando abommable felonía, el mcurnr en om1s1ón o 
desmayo, en el cumplimiento de sus deberes de va 
sallas leales a la Corona Y s1gmeron esperando la 
ansiada restauración del bien amado Fernando VII, 
cuyo ilegal cautlveno en Valen~s.y llenaba a todos de 
ua y de dolor. 

El Gnto de Asenc10, los combates de Paso del Rey 
y San José, la batalla de Las Piedras, el primer S1-
t10, en una palabra toda la gesta de ese periodo m 
olv1dable, no logró hacer vacilar las conv1cc10nes del 
Joven poeta y de sus coetáneos 

Nuestro autor se nos presenta persuadido de_que a 
la postre la cordura prevalecerá, y de que la hidra 
de la d1scord1a sera sofocada por el león ibero Tras 
la procela sobrevendrá la bonanza, y las provrnmas 
de Amenca tomarán a vivir, hbres de zozobras, baJO 
la paternal égida de sus legihmos reyes y señores 

Entretanto él aseutaba guarismos en los hbros de 
la real contab1hdad, o escandia sus versos, como el 
md1ferente pastor de la égloga vug1hana 

El 1 Q de octubre de 1812, aparecieron tremolantes 
sobre el Cernto, las banderas bicolores de las exiguas 
mesnadas de Culta, mientras la bnsa primaveral traía 
el eco de la mosquetería, con que era saludada esa 
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msigma "destmada a cob11ar baJo sus phegues las 
esperanzas y los esfuerzos de un pueblo" ª 

Se m1c1aba el segundo Sitio de la capital 
Tres semanas después, Rondeau, con fuerzas 1mpor 

tantes, formalizaba el asedio 
F1gueroa, mas mclmado por su temperamento a la 

pasividad del espectador que al accwnar del prota­
gomsta, comprendió de mmed1ato - conociendo el 
ámmo determmado de los sitiados y la pertmacia de 
los expugnadores - que el ohs1dio de la ciudad se 
dilatana por largo plazo y que él suscitaría episod10s 
memorandos 

D10 pues en la febz idea de consignar esos acon­
tec1m1entos, para evitar que las brumas del aludo os­
curecieran hechos de alto e1emplo 

Comenzó así a redactar el Diario Histórico del Si 
tio, a partir del lQ de octubre de 1812 Al m1crnr 
esta empresa no se propuso componer una epopeya, 
m emular al e1ego cantor de las desventuras de Ihón 
F1gueroa comprendia que - como lo ha dicho un 
crítico - el género épico, "prop10 de las edades he­
roicas y de las CIVihzac10nes mcip1entes, es creación 
espontánea del esp1ntu humano" 15 

Sus aspuaciones fueron mucho más modestas y a1e­
nas a toda ambición de glona bterana "El pfan que 
conceb1 - nos dice - no fue el de una epopeya, yo 
me propuse úmcamente escribir una narración diana 
de todos los acontecimientos de la guerra y de la po­
htica, grandes y pequeños, que pudieran servir con 
el tiempo de repertorio al historiador, o al poeta, que 
qms1era dummar con hnllante gala mis descolondos 

14 F BauzA - Id Nota 10 
15 M Menéndei; y Pelayo - Hutona de ta Poesía Ht.spa· 

110-A metica.na - Madrid, 1893 
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cuadros, y solamente porque no fuese tan iastid10sa 
y uniforme aquella narración en prosa, determmé es­
cnbula en vanados versos ,, 1ª 

Atento a lo transcrito, resulta miustificada la cen­
sura que algunos ceñudos autores le han formulado 
por no haber pulsado la pesada hra de los Lucanos, 
los TaMos y los Ercdlas. F1gueroa tuvo la cordura 
de no abordar tan temerano mtento Sahía que, corno 
las annas de Roldán - que no pueden ser tocadas 
smo por qmen se sienta su émulo - las cuerdas del 
mstrumento apolíneo sólo deben ser tañidas por los 
que pueden entrar en parangón con los mas excelsos 
vates 

"El Diano" es una crónica nmada, y no sería eqm 
tatlvo cm1s1derarlo de otro modo Considerado como 
fuente histórica tiene un valor perdurable, y es harto 
evidente el serv1c10 que al escnbulo hizo F1gueroa 
a los estud10sos de nuestro pasado. 

Para redactar esa fatigosa obra - en la que a pe• 
sar de todo nos recrean hello<i pasa1es - nuestro 
poeta no escatimó sus esfuerzos, documentándose co­
tidianamente en los círculos of1c1ales, en las rumo­
rosas peñas de los cafés de Manño y del Comerc10; 
en conversac10nes con los part1c1pantes en las diver­
sas acciones 

Las penunas del ased10 no le fueron a¡enas Pade. 
c1ó por la falta frecuente de alimentos él mismo nos 
cuenta que acuciado por el hambre escaló algunas no­
ches las tapias del Fuerte, para hurtar zapallos y otras 
hortahzas 

Y mayor riesgo afrontó cuando los proyectiles dis­
parados por la escuadra de Bro,...'Il, destruyeron parte 

16 Ftguero11 - Dtll1io del Sít!OI tomo H - Montevldeo, 
1B90 
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de su casa, pomendo en serio peligro la vida de su 
tía materna Dª M1caela B1anqm 

Pero la pena más honda que le depararon esas JO?· 

nadas, fue la de ver a su hermano Claud10. cadete 
del Reg1m1ento FIJO, agonizar durante mtennmahles 
días, a causa de las catorce het1das de bala y bayo­
neta, rec1b1das en los combates de la falda del Cernto 

Pese a todos estos reveses, nada pudo detener su 
1rrestañable vena poética y continuó por vemt1dós me­
ses, registrando hasta las menores ocurrencias, hasta 
el 23 de Junio de 1814, en que, al frlo del mediodía, 
al son de trompas y caJas, la guarnición española 
"salió tt1stemente al campo, de.saloJando esta plaza" 

El cromsta, que en 1813 había srdo nombrado guar­
da mtermo del almacén de artillería, fue conf1rmado 
en efect1v1dad al ser promovido a otro cargo el titu· 
lar D Manuel Tapia, en enero del 14. Elite empleo 
1mponra a F1gueroa largas guardias nocturnas, que 
él aprovechó para redactar su obra, en vanados ver­
sos "porque no fuera tan fastidiosa y um.forme" En 
muchas de esas v1g1has, mientras a la luz vacilante 
de un candil ensa} aba e,ombmac1ones de versos - pa­
gando tributo al art1f1c10 pohmétnco puesto en auge 
por Arr1aza - debía esforzarse para luchar con el 
5ueño y la fatiga Mas, al fm, llegaba el momento en 
que su resistencia cedía y ca1a rendido sobre las al­
bas cuartillas 

"Ma8 basta, que ya mis o JOS 

Se aduermen y ya no puedo 
Sacnftcar a 1118 Musas 
Lo que le robo a Morfeo " 

Cumple destacar con respecto a esta obra - de l<1 
que más adelante nos ocuparemos en el aspecto hte• 
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rario - que F1gueroa, no obstante su adhesión a la 
causa española, no alteró a sabiendas en ninguno de 
su8 pasaJes, la verd .. d - "Mas imparcial m1 desgre­
ñada Musa - dice - que las deidades del Ohmpo 
de la guerra troyana, se colocó en una posición m· 
dependiente, para repartir coronas a cada ménto a 
cada acción esforzada de unos y otros campeones " 

Parece oportuno señalar, que algunas veces - qm­
zás sm que él mismo se percatara - sus estrofas en 
cierran reflexrnnes y confesiones, que revelan el sur 
g1m1ento de un amor por la patria de su nacimiento, 
que al fm privaría sobre su devoción por la gloriosa 
Metrópoli, patna de su esbrpl' 

En efecto, son muchos los pasaJes en que testlmo­
ma su admiración y estima por los bizarros paladmes 
de la Revolución Traigamos a colación un e1empI0 

"Al ver el entus1asmQ y la hravura 
De esos valientes del 1nd1ano suelo, 
Compadezco su error, pero en el alma 
Con reservado orgullo me envanezco " 

Pero muchos otros podrían citarse, mclus1ve en el 
relato del últnno dia del Sitio, en que el bardo acon· 
gOJ ado reconoce que ante la gallardía y correcc1on 
de las tropas patricias, "con amencano orgullo, late, 
aunque afhg,do, e] pecho" 

Son igualmente smtomáticos sus Juicios, muy poco 
halagueños, sobre algunos de los 1erarcas españoles 
V ,godet, a qmen llama "el sapo gobernador", es des 
cnto como 

"Buen animal y meJor 
Para ttrer de una nona 

Y no sale me3or parado fray Cmlo de la Alameda, 
el "ooronado gacetero". 
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Los privilegrns y las odiosas exclus10nes, que ins­
piraban las protestas del "bando rebelde'\ también 
aparecen condenados por é] Así, al referirse a la 
elección de Cabildantes efectuada en diciembre de 
1813, acota 

"En esta Illfga lista lll uno solo 
Es h1Jo del País, así, en efecto, 
1, Quien siendo amencano no se ofende 
De tan clara e:x:clus10n o menosprecio'" 

Otro aspecto interesante de sus Jdeas es su recelo 
por las asp1rac1ones hegemónicas de las autoridades 
bonaerenses, cuyos guerreros 

"Ori en campos de l!ll Patna aluvos, 
Ostentan 8U pohuca, y revelan 
Sus planes de conqmsta y no de aunbo " 

Comc1d1endo con Artigas, campeón de la lucha con­
tra el centralismo porteño-, recuerda que los habitan­
tes de esta Banda 

" e1 de una madre, altivos, 
La obed1enc1a sacudieron, 
No quieren de una madrastra 
Sufrir pupdaJe nuevo " 

Ocupada la plaza de Montevideo por el eJército 
comandado por el General Carlos María de Alvear, 
no tardaron en ser conculcadas las normas estableci­
das en la capitulación concertada el 20 de JUnlO de 
1814 Los elementos mas caractenzados del partido 
realista fueron encarcelados en las Bruscas, y los fun­
c1onanos, - entre los cuales figuraba nuestro autor -
quedaron destituidos de sus empleos 

Ante el sesgo de los acontec1m1entos, F1gueroa con­
sideró que se 1mpoma "buscar de bonanza un puerto", 
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emigrando "a extraño suelo" Invocando su precaria 
salud, (se encontraba "mas flaco que un cañuto"), 
dec,d1ó abandonar el blando sosiego de la morada 
paterna y pasar a Maldonado, cosa que efectuó en la 
primera qumcena de 1uho En la villa fermmdma, 
las pas10nes enconadas por la lucha, contnbuyeron a 
que algunos exaltados le hicieran víctuna de vqáme­
nes, hostigándole con el genérico mote de "godo" y 
con el particular de Mustafá Con prudente cnteno, 
el poeta "trató de ser mudo, ciego y sordo a msultos 
y apodos'' 

Fehzmente no fue esa mcn 11 actitud la de la ma· 
yoría de los vecinos F1gueroa forJ ó entonces amista• 
des perdurables, que le hrmdaron cordial acogida y 
que, en el momento preciso, repararon su menguado 
pecuho, fac1htandole los recursos necesarios para au 
sentarse del país 

La ansiada coyuntura, le fue deparada por la si­
tuac10n de anarquía que se creó el 4 de octubre suh­
s1gmente, cuando la villa - que había sido ocupada 
el 18 de setiembre antenor por los dragones de las 
fuerzas de Artigas, capitaneados por Pedro Amigo y 
Manuel Iglesias - fue reconquistada por los argen­
tmos 

El prófugo vate aprovechó la ocasión propicia y 
embarcó en una escuna que smglaba hacia el Brasil, 
con el propósito de esperar desde allí un cambio fa. 
vorable de la situación Algunos de sus biógrafos ase­
gurtn que la meta de su vrnJe -era mas amb1c1osa y 
que pensaba d1nguse a la Madre Patna Por nuestra 
parte no consideramos acertada esta a.sere1ón, en cu yo 
abono no se han presentado pruebas 

La travesía marítima fue particularmente acciden­
tada Al penetrar en el golfo de Santa Catalina - tan 
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Justamente temido por los navegantes - una grave 
tempestad hizo su Juguete de la rechinante nave que, 
acometida por las soberbias olas, parecm condenada 
a desaparecer "en los senos del abismo undoso" 

Tras de varios días de pertmaz borrasca, y cuando 
hasta los más esforzados habian abandonado "el úl 
timo destello de esperanza", se hizo la calma, se des, 
peJ o el cielo cahgmoso, y la luz del sol les penmt1ó 
obsen ar el deterioro del combatido ba1el Con m· 
gente esfuerzo lograron llegar a Santa Catalina, cuvo 
suelo acogedor hollaron el 21 de octubre El 8 de no· 
viembre pudo F1gueroa proseguir su v1a1e en un lugre 
de guerra portugués, que quince días después anclo 
en la espectacular babia de Guanabara 

-
La capital brasileña deslumbró a nuestro poeta por 

su naturaleza fastuosa y exuberante, por la belleza 
de la ed,ficac1ón, el primor de los negoc10s suntua· 
nos de la Rua dos Ourn es, la gallardía de los hom· 
bres y la gracia cautivante de las mu1eres En ella 
fue benévolamente recibido por los representantes d1. 
plomatJcos de la Corona española, para los cuales su· 
ponen algunos llevaba recomendac1ones, aunque lo 
mas probable es que haya sido mtroduc1do por a]. 
guno de los oficiales que, después de la capitulac10n 
de Montevideo, habian acompañado a V1godet hacia 
aquel destmo 

Habida cuenta de su fam1ha y de su cultura, y de 
la lealtad de que hab1a dado pruebas, el Mm1stro de 
Fernando VII don Juan del Castillo y Carroz, lo de 
11gno como amanuense en la Secretaría del Consu· 
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lado de España, y no secretario del embajador como 
asegura V 1dal. ir 

Para F1gueroa, debió ser espec1almeñte grato el ho­
nor discermdo al mv1tarlo a comparecer ante los es­
trados de sus altezas el Príncipe Regente y la Sere­
nísima mfanta Doña Carlota, discola consorte de 
aquella "sombra de Rey", como le llama Sdv10 Ro­
mero a D Juan VI La impresión que causó debió 
ser excelente, ya que se le mstó a frecuentar los sun­
tuosos salones del real palac10 de los Braganza, en 
la Rua da Qmtanda En las auhcas reuniones que 
se celebraban en esas artesonadas camaras, logró el 
JOVen onental algunos tnunfos hteranos, eshmulado 
por su valedor y amigo D Andrés V1llalba, que había 
sustituido a Castillo y Carroz como Encargado de 
Negocios de su MaJestad Católica 

Ocupada la Banda Oriental por los portugueses, 
después de las luctuosas rotas de Catalan, Arapey y 
Carumbé, no habia } a causa para que se prolongara 
el voluntario eiuho de Acuña de f¡gueroa Compren­
sibles sentimientos acuciaban, por lo demás, su an­
s1a de volver ¡ Cuánto deseaba abrazar a sus añora­
dos fam1hares 1 1 Como suspiraba por el instante en 
que vería nuevamente a su dulce prometida lgnacia 
Otermm, con la que esperaba umrse en santo matr1-
momo en cuanto regresara 1 1 Cuan grande era su anhe­
lo de tornar a discurnr por las soleadas calles de 
esta ciudad, que el tanto amaba y de la que, por su 

17 A H Vldal - Feo Acufia de Fi"ueroa - "La Mafia• 
na ', set de 1922 - Montevideo 
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nunca desmentida adhesión llegó a ser el símbolo v1-
, 1ente 1 Por algo diría más tarde Juan María Gutié­
rrez "S1 se hundiese Montevideo, el Cerro y F1gue­
roa serían los dos rastros que asegurasen a las ge­
neraciones futuras su existencia". 

En d1c1embre de 1817, nuestro poeta sohc1tó come­
didamente, la vema del conde de Casa Florez, nuevo 
plempotenc,ano de España, para ausentarse de Río 
Una vez que el magnate se la otorgó y le hbró un 
certificado encomiastlco de su gestión, emprendió nn• 
paciente el cammo de la Patria. 

Fue precisamente en este período cuando contraJO 
una afección lanngea causante de una afonía total, 
por unos meses, que, aún cediendo más tarde, menos· 
cabó para siempre su voz, convirtiéndole - corno él 
decía donosamente - en un "vate msonoro" Por eso, 
popularmente, se le llamaba "el poeta ronquillo" 

Esta enfermed.td de las cuerdas vocales la padeció 
nue, amente en 1830 

Al cabo de un tiempo de su remgreso a nuestra so­
ciedad en setiembre de 1818, fue nombrado por el 
gobernador Lecor, para llenar una vacante de oficial 
29 aux1har del Mm1steno de Hacienda, con un esh 
pend10 de cuatrocientos cmcuenta pesos anuales En 
mayo del siguiente año, pasó como ofic1al 29 a la 
Contaduría de la Real Hacienda, acordandosele un au­
mento de sueldo de ciento cincuenta pesos anuales y, 
en razón de la competencia acreditada, fue promovido 
en 1822 al cargo de oficial 19 También se le designó, 
el 28 de agosto de ese mismo año, traductor oficial 
exclusivo del portugués al castellano 

Fue elegido luego, Mm1stro de Hacienda y Colee· 
tor de Aduana en Maldonado, volviendo así, en muy 
diversa situación y estado, a la villa por él abando-
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nada algunos años antes, paupérrimo, mohmo y mal. 
trecho 

En la sociedad fernandma, y en la de la vecina San 
Carlos, F1gueroa y su 1oven esposa concitaron gran· 
des y duraderos afectos. Los ilustrados sacerdotes D 
Gabmo Fresco y D Pedro de Alcánts.ra G1ménez ( des­
pués obispo en España), fueron sus cordiales amigos, 
a los que deben agregarse el procurador Bengoechea, 
el fuerte comerciante Calamet, Roso, Hado y muchos 
otros con los que el Mm1stro se reuma en cotuhana 
tertulia en el Café de Peinado 

Fue a la sazón cuando, por fácil desahogo y super­
ficial pasatiempo, e impulsado por su esp1ntu chan­
cero, dio en escribir un poema burlesco, mtitulado 
"La Carhnada", cuyas estrofas, llenas de semblanzas 
satíricas, son picantes y desenfadadas en demas1a 

Este poema, de ciento sesenta y nueve octavas, fue 
en crnrto modo el germen de la Malambrunada, y se 
mspira - como el de su modelo Sacchettl - en un 
tema eterno la mquma que contra las doncellas JO 
venes y agraciadas profesan las v1e1as que no se re 
signan a vegetar en el crepúsculo de la senectud 

"Cante el gnego en aurea bra 
Del fiero Aquiles el furor miando, 
O el vate imberbe que de amor suspira 
Sus endechas entone en eco blando 
Yo sólo canto la vetusta ira, 
La guerra y el rencor del v1eJo bando, 
Y el tnunfo que contra ellas dio el destino 
A las runfu del pueblo carohno " 

Fue esta etapa de Maldonado, un grato remanso en 
la vida de F1gueroa Muchos lustros después rememo 
raba ''aquellos días de glona que en Maldonado gocé". 
Agregaba que a nadie env1d1aba entonces, n1 aún a 

XXIX 



PROLOGO 

los cohnados de dones por una fortuna propicia, "pues 
yo enseñarles pudiera, el arte de vzta bona" 

Cuando estalló la glor10sa revolución de 1825, F1. 
gueroa no se plegó a ella Su actitud renuente hizo 
que fuera arrestado por algunos du;_s en San Carlos 
Al recuperar la libertad, una cuant10~a garantía de­
positada en manos de las autoridades brasileñas ca­
pitalmas le decidió volver a Montevideo 

No debemos interpretar esta determmación, como 
una adhesión a la causa de los opresores algunos pa· 
sa1es de sus poes1as de la época que en cierto modo 
forman una especie de d1ar10 intimo, nos demuestran 
más bien lo contrano 

"Puea al en nu mano estuviera, 
A nu dulce patria h1c1era 
Dichosa e independiente " 

"Un ¡ob1erno le danll 
De onentales cmdadanos 
Que odiasen ll loa uranos 
Y aun mas a la tirama, 
Que evitasen la anarquia 
Respetando la igualdad, 
Pues fuera fatalidad 
Y el colmo del 1d1ousmo, 
Huyendo del despousmo 
Dar en la arbitrariedad" 

Al llegar a la capital, se presentó al gobernador 
Carlos Federico Lecor, a quien entregó documentos 
oficiales que obraban en 1u poder, y fue env1ado a 
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prestar serv1c1os en la Visturía de Aduana, donde 
permaneció en los rmsruos meses en que se hbraban 
las batallas de Rmcón y Sarandi Esta actitud del 
poeta ha sido severamente Juzgada por Bauzá que 
afuma "No tomó como c1udadanot en aquellos su· 
cesos, la actitud que correspond1a". 

Con me1or perspectiva h1stónca de aquella etapa 
- en que, puede decirse con la frase de Taclto, resul­
taba más arduo conocer el cammo recto que segmrlo -
ha eser.to Cnspo Acosta "Era d1f1cd ver en los acon• 
tee1m1entos de aquellos años una epopq a patnútica, 
m los hombres m los hechos la revelaron, Artigas se 
aisfaba con sus decepciones o sus esperanzas en el 
Paraguay, Rivera, Lavalle1a, Onbe cornan en las fi. 
las extran1eras la suerte de los dommadores de ,;u 
patria y más bien que los campeones de una idea li­
bertadora, parec1an los Juguetes de un destino somal 
común y miserable Solo de leJOS y ya aqmetada en 
una situación defm1tiva la obra de esas turbulencias, 
se pueden reconocer o ad1vmar en la mstah1hdad y 
las com uhnones de aquel período, los signos de un 
trahaJo sordo y lento que se hacia en las entrañas de 
la realidad sm asomos } apariencias y que era para 
el Uruguay la 1mposibihdad febnciente de una ei..is­
tenc1a de ane,¡:1Ón o sum1s1ón a otro pueblo, porque 
era la necesidad impenosa de conshtmrse en patna 
hbre, que s1 no tuvo desde el prmc1p10 la mtldez de 
una idea clara, adqmnó en los mismos hechos la con­
sístenc1a de una fuerza social, de un destino h1stonco 
Ni- uno solo entre los contemporaneos vislumbró el 
resultado de aquellas ag1tac1ones ~ Cómo, pues, cul­
par_ a Acuña de F1gueroa de que no cantase en ellos 
una glona de la patna? El era el menos md1cado 
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para presentir el futuro sus cmco sentidos le tenían 
el alma cautiva del presente inmediato" rn 

Después del advemm1ento de la paz y de la conse 
cuente mstalac1ón en Canelones, del Gobierno Prov1-
sono presidido por Rondeau (22 de diciembre de 
1828), Acuña de Figueroa dmgió al titular de las car­
teras de Gobierno, Relaciones v Hacienda, don Juan 
Francisco Guó, una nota por medio de la cual ofre 
cía como modesto tributo una canción patnólJca, pero 
que constltma, sobre todo, un acto de contnc1ón 

Al oblar su poético presente, adm1tia la pos1b1hdad 
de que, al saber qmen era el autor, muchos desecha­
ran con desprecio la obra. "Pero este recelo - aña­
día - no debe obstar a que yo, como Americano, lle 
ne en una pequeña parte la mmensa deuda en qu~ 
me hallo empeñado para con mi Patria '' Y continua­
ba "En la pos1c1on desagradable y comprometida en 
que un cúmulo de cucunstancias anteriores me ha­
bían colocado durante el per10do de la anterior gue­
rra, tengo y tendré para siempre el baldon de no 
haber hecho el mas corto senic10 a mi Patria. y aun· 
que Jamás he prostituido m1 pluma atacando sus 1m­
prescnptihles derechos, m adulando a los dommadores, 
fm con todo, bastante débil ) timido para no saber 
calcular los esfuerzos prod1g10sos de que podian ser 
capaces, y lo fueron los valientes guerreros, y los ilus­
trados patriotas que con frente imperturbable arros­
traron los mmensos obstaculos que se opoman a la 
libertad, y destruyeron como por encanto los fuertes 
eJérc1tos y los poderosos recursos del Imperio Este 
desenlace tan extraordmano no estaba al alcance de 
m1s raciocmios, pues como ha dicho un escritor "na-

18 Lauxar - Op, clt 
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die está obhgado a calcular prodigios", y tal vez no 
he sido yo el umco que Juzgando imposible el ver 
rota la gruesa cadena de la Patria, se limitaba sólo 
a ded.carle deseos a la verdad esténles, sm virtud y 
sm méritos". 18 

Mas comprensivos que algún censor de hogaño, los 
hombres de aquellos tiempos, los que más se habían 
sacrificado en los años de hierro de la lucha, recono­
ueron en Figueroa a un digno cmdadano, que s1 bien, 
por su natural refractario a las actividades behc.as, 
se había mantemdo al margen de la hza, no se ba­
bia hecho por ello md1gno de convertirse en el cantor 
de la Patria, y, mucho menos, merecedor de una 
macula indeleble 

En los mol vi dables días de la Jura de la Constttu• 
c1ón de 1830, F1gueroa se smt1ó embargado por el 
Jubilo - matizado con cierta mgenuidad navideña -
de sus coetáneos 

Su corazón albergó hson1eras esperanzas, y su tono 
se 1erarqu1zó, ya que -como indica Rodó - "co­
bró de sub1to el acento del versificador que hasta en• 
tonces había m1htado en las humildes f.las de la 
trad1c1on prosaica de lnarte, o de la vulgar y villa­
nesca de Lobo, cierto brío, cierta elevación, cierta no­
bleza, y tend.ó a ser el comentario líneo de las armas 
y de las leyes" 20 

La contr1bucion poética de nuestro vate fue cop10-
sís1ma. Compuso una engolada oda, pletórica de re• 
mm.scenc1as mitolog1cas, que se clausura con una pro­
sopopeya en que el Río Uruguay ~ no menos profé­
tico que el TaJo de Fray Luis- anuncia enaJenado 

19 Publlcada por P Xunene.:g Possolo en "An81es", Nv 46 -
Montevideo 

20 J E Rodó - EE Mi,-ado,- ds Prdspe,-o - Montevideo 
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con voz de trueno " 1 Oh pueblo del Oriente, tú serás 
venturoso cual mnguno r" 

Hizo, además, un "c1ehto", versos en loor del 
traba10, la agricultura, las artes, etc, que adornaron 
la fachada del Consulado en la magna Jornada cívi­
ca, v mas de cuatrocientas cuartetas alusivas, que se 
propalaron en taf)etas y transparentes 1lummados 

Pero el Gobierno -de la República, no sólo reqm­
no la contnhuc1ón hterana de F1gueroa, smo que, 
apreciando su versac1ón admrmstrahva, le asignó fun­
Ciones en la Veeduría de Aduana, y en marzo del 31 
lo com1srnnó para que secundase al representante del 
Gobierno encargado de separar la moneda de cobre 
extran1era de la nac10nal Poco después, se solicitó su 
concurso para mtegrar conJuntamente con Rivera In­
darte, Florenc10 V arela, BéJ ar y Sagra y PerIZ, la 
Com1S1Ón Inspectora de Teatros, que debía censurar 
desde el punto de vista rehg10so y moral laii obras 
dramáticas cuya representación se proyectaba (Agos­
to de 1833) 

En el 37, un ongmal decreto le otorga las 1metas 
de sargento de la compañía de Empleados, de la que 
era Capitán el Ministro de Gobierno El, que, sm ser 
pus1lamme, sentzase a1eno a la actividad castrense, 
declinó esa promoción con agudas cons1derac1ones 

"Yo no qwero ser sargento, 
N1 puedo, aunque lo qwSieae 

Sargento y mudo, recelo 
Que es grande contradicción 
PóngaI1me, si, de faccion 
Donde más peligro exuta, 
Que aunque faltan voz y VJSta, 
Hay lealtad y dEJCllllÓD " 
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En cambio, de allí a poco t1empo, sohc1tó un des, 
tJ.no mas adecuado a su temperamento e mchnac10• 
nes, en la Bibhoteca Púhhca. 

La Bihhoteca, memorable fundac1on de la época ar­
t1gu1sta, estaba abandonada. Su acervo, const1tu1do 
por unos cmco mil volúmenes, permanecía olvidado 
en el Fuerte, sxn que fuera facil a los estudiosos con• 
segmr las obras de que hab1an menester. La Com1-
s10n nombrada en setiembre de 1837, que presidía el 
Dr. Teodoto Miguel V1Iardebó, por diversas razones 
no había podido cumphr una labor eficaz, por lo 
que se estnnó convemente que al cesar, en JUho del 
40, se confiara la mmón de dmgir la Biblioteca a 
un solo ciudadano 

Acuña de Figueroa, como lo hemos dicho, postuló 
el cargo Su pretensión prosperó, ya que el Gobierno, 
atendiendo al superior concepto de que gozaba el 
petlc1onante, y a su promesa de consagrar al desem• 
peño del cargo su atenc10n y sus conocirmentos, lo 
designo con fecha 6 de Juho de 1840 

Continuo en dicho puesto hasta el 29 de marzo de 
184 7, en que lo sustituyó el Capitan D Emeterw Re­
gunaga. Agreguemos que la honorifica funuón que 
&e le conf10, apare1aba la ohhgac1ón de actuar como 
Secretano Aux1har del ConseJ o de Estado, que cele­
braba sus dehberac1ones en la sala de la Btbhoteca. 

La actuación de Figueroa fue altamente sahsfacto­
na D Arturo Scarone en su "H1Stona de la Biblio­
teca Nacional", señala que se afanó en enriquecer el 
caudal b1bhográfico gestlorumdo donaciones y can1es, 
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como lo prueban repetidos of1C1os del M1msteno de 
Gobierno. 

Tambien se debe a una fehz miciatlva del poeta, la 
resolución gubernativa del 29 de setiembre del 42, 
que -ordenaba se enviara a la Biblioteca Nacional, un 
eJemplar de cada obra que se 1mpnm1era en el país. 

Las mstalac10nes de la Bibhotec.a - que compren­
día tamb1en un mc1p1ente museo - eran sumamente 
precanas El Director actuaba hacinado entre apoh­
llados mfohos de tapas de pergammo, animales dese­
cados, foSiles y obsoletas armas Allí, nos dice F1-
gueroa, "he vegetado, a nesgo, de apohllarme yo 
mismo" 

Pi.ra llenar las horas hhres que Ie consentia su ta­
rea en aquel poco frecuentado centro de cultura, se 
dedico a la enseñanza pnvada del latm, el francés y 
el 1tahano, buscando en ello una ayuda para subvemr 
a sus más perentorias urgencias 

Y tamhien aprovecho los ratos haldios para am­
µhar los estudios de su predilecc10n, escnba sus ver­
sos y dedicarse a esos Juegos de mgemo y de pa­
ciencia que tanto le entreteman 

Bondado50 y cordial, fue el mentor de muchos JÓ· 
venes que a el llegaban en busca de ase~oram1ento, y, 
para ilustrae,1on de los problemáticos visitantes, pre­
paro rotulos expLcat1vos de los obJetos expuestos en 
las vitrmas del Museo, que, como es prevunble, re­
dacto en verso 1 Citaremos para muestra, la octava 
que ad1untó a una flecha del md10 Gua1curú, hecho 
pns10nero en Cagancha 

"Las hordas de saivaJes, que wsolente 
En su e1erc1to Echague conducta, 
Concuando Ias iras del Oriente, 
Pagaron en Cagancha su osad1a 
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Rivera con su eJetc1to valiente 
Ciño un lauro inmortal en aquel d1a 
Y aquí en memoria del vengado u1traJe 
Se conserva esta flecha de un salvaJe " 

Considerando sus reconocidos méntos, se le asignó 
un puesto en el Instituto H1stór1co y Geográfico, crea­
do por 1mciat1va de D Andrés Lamas La nueva y 
sabia mstltuc1ón comenzó sus act1v1dades en 1844, 
con un memorable certamen poético, en el que, como 
es de suponer, se hizo presente nuestro vate 

D losé de Bé1ar, Mm1stro de Hacienda y deudo 
suyo, le confió en el 47, las funciones de Tesorero 
General del Estado Se aleJó entonces de la B1bhoteca 

"Donde me iba cl1secanclo 
Como las momias de Egipto, 
Entre el polvo de las obras 
Y el alcanfor de los bichos " 

Lo de Tesorero no era más que un "nombre sonoro 
y vacío" dadas las penurias del erario En algunas de 
sus epístolas métricas, F1gueroa se suscribe "poeta y 
tesorero sm un real" Y esa era la dura verdad La 
afluencia de gemebundos acreedores era constante en 
su- oficma, que, por ende, se había convertido en un 
"purgatorio que llaman Tesorería". 

En una nota rimada d1r1g1da al Mm1stro D Loren­
zo Batlle, el poeta nos describe con graceJO a sus prm­
c1pales v1s1tantes, haciendo constar en nota que "los 
retratos que inguen son de una exacta seme1anza". Y 
r,os hace asistir a aquella bulhc10sa reumón de vm­
das pensionadas, m1htares en retiro, cornercrnntes y 
agiohstas, de los cuales "unos gruñen y otros chillan, 
porque nadie se conforma con el I véngase otro día 1" 

No era la menor de sus dificultades, la de recia• 
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mar mensualmente del Encargado de Negoc10s de 
Francrn. M Devmze, el suhs1d10 con que asistía a las 
autoridades uruguayas el Gobierno de París Sus 
representac10nes algunas veces estaban escntas en ver­
sos franceses, que también compoma con maestría De 
ello dará cabal muestra una estrofa impregnada de 
patnótíca d1gmdad: 

"Car ce n•est pas une aumone 
Que ee peuple attend de vous 
n ne met pas a genoux 

Sa grandenr, 
Et tout her de aa couronne, 
Mémo devant le trepas, 
11 meurt et ne rampe pes 

Sans honneur " 

Lo peor del caso era que sus fonc10nes y su título, 
que "por lo sonoro alucina", no lo ponían a él m1smo 
a cubierto de la md1gencia 

Un memorándum inédito que conserva la fühho 
teca Nacmnal, y que él tituló "Libro para apuntar 
varias cur10s1dades", nos revela con los datos en él 
apretadamente anotados, las angustias económicas del 
poeta, y pone al ml8mo tiempo de mamfiesto la acn­
solada honestrdad de este ilustre varón que pudo ob 
tener fácilmente gran1erías y venta¡as aprovechando 
su encumbrada categorfa 

Por ese "libro" nos enteramos que en el correr del 
año 42 se vio forzado a ena1enar por medio del co­
m1siomsta M Scutary, vanos solares de un pred10 
que en 1838 había comprado con su hermano Manuel, 
y que habían pagado "con hqmdac10nes de los suel­
dos que nog adeudaba el Estado" 

Esos apuntes aut6grafos, en que alternan en pinto­
reeca Jlllscelánea versos suelto!, ep1gram&1 y chara-
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das, con prosaicas anotaciones de cuentas de provee· 
dores, hstas de ropa, etc , nos revelan como, paulati­
namente, debió u arrendando las hahrtac1ones de la 
ampha casona de la calle W ashmgton, frontera del 
Hospital de Candad, 

Por esa misma época, y cediendo a las mstancrns 
de anngos y estudiosos, dec1d1ó publicar el "D1ano 
del S1uo", en una trrada de qum1entos e1emplares Fl 
presupuesto presentado por el librero D Jaime Her· 
nández, ( vemt1cuatro pesos por pliego), debió resul­
tarle demasiado elevado, y el v1e10 poeta hubo de 
resignarse melancóhcamente a que contmuara méd1ta 
aquella crómca, que le recordaba los años de la mo· 
cedad y no 1ha a ver nunca en letras de molde 

En febrero de 1846, al llegar a su térmmo el pe­
ríodo de la V Legislatura, y en razón de que la caó­
tlca situación en que se encontraba la Repubhca, im­
pedía la realización de elecciones, se acordó sustituir 
las Cámaras por una Asamblf'a de Notables que fun­
cwnó hasta el térmmo de la guerra. En el decreto 
respectivo se prescnbe que del seno de esa asamblea, 
mteg:rada por los legisladores cesantes mag1str&dos 
J ud1e1ales, Jerarcas eclestásticos, Jefes militares y cm­
dadanos de prestigio, se formara un Conse10 de Es­
tado, "a cuya ilustración someterá el Poder E1ecu­
t1vo todos sus actos, y que por consiguiente compar­
Lra con él ante la Nación, la responsabilidad de ellos" 

Se procedió en consecuencia al nombramiento de 
los notables En la pnmer hsta publicada aparece el 
nombre de D Manuel Acuña de- F1gueroa Unos días 
más tarde también fue designado nuestro poeta 
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De sus intervenciones en las dehherac1ones de ese 
cuerpo - que tal vez a causa de su "afonía casi com­
pleta" fueron escasas - tan solo recordaremos la pro­
puesta formulada el 22 de setiembre del 46, para 
que se confiriera 6.l Gral Fructuoso Rivera la d1gm­
dad de Gran ManscaL Sostuvo que en los fundamen­
tos de esa resolución se debía ell:presar "el motivo y 
el obJeto de la creación de ese puesto emrnente, el 
por qué r para quién'' 

"G Por qué, pues, en la redacción de e5te decreto 
no se ha de nombrar ya al beneménto campeón, al 
eminente patriota a qmen se destma aquel puesto, 
nuevo en su denommac1ón, úmco en su clase, y 
creado determmadamente para premiar sus altísimos 
méritos ? Obrar de otra manera sería multiplicar 
decretos y amba1es inútiles, y parecería que sólo a 
la gratuita propuesta del Gobierno debería el agra­
ciado una d1stmción, que es más prop10 se le con­
fiera por representación unamme del Cuerpo Repre-
sentallvo " 

Rivera no aceptó esa consagración of1c1al, aunque 
debió sentirse halagado por el acuerdo de la Asam­
blea, tomado por gran mayona 

Mas la Fortuna es voluble Cuando aún no se ha­
bía extinguido el eco de los discursos laudatorios, los 
mISmos cmdadanos que le hahian rendido tan insigne 
homena1e, se reunían y prestaban aprobación a la des. 
btuc1ón y destierro del vencedor del Rincón 

F1gueroa no concurnó a esa ses1on, en la que en­
tre otros, Cesar Díaz, con rn1ustif1cable paswn, cah­
f1co a Rivera de traidor, denuncio su "salva1e amb1-
c1ón" y "su mmerec1da fama", y concluyó p1d1endo 
se alzara para él uel cadalso de la 1gnomm1a". 

Nuestro vate, aquilatando el chma pasional del mo-
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mento, cons1der6 tal vez que todo esfuerzo para de­
tener esa rn1usta medida, estaba condenado al fracaso. 
Se hmitó pues, a una muda protesta, que no ha de­
Jado de enrostrársele como señal de debilidad pero 
que, a nuestro JUICIO, lo de1a siempre en una situa­
ción meJor que la de qmenes olvidaron la amistad, 
los favores rec1b1dos y los 1mprescnptibles títulos del 
campeón de las Mis10nes y Guayabos 

Agreguemos que Figueroa no renegó, como mu• 
chos, de su antigua adhesión al caudillo En esos tris• 
tes días, su estro consagró al amigo víctima de la ad­
versidad, un noble recuerdo 

"Digno de aplauso y amor 
Siempre, y doquiera, emmente, 
Es como el sol, que al pomente 
Cuanto mas ha1a es mayor " 

Y su consecuente amistad se traduJo en múltiples 
versos de salutación que en ocasron de onomást,cos 
y fechas fam1hares h1zo llegar - sm mterrupc10n -
& la noble matrona Dª Bernardma Fragoso de Rivera, 
de cuyo salón, con raleada as1stencia, el poeta con­
tinuó siendo asiduo frecuentador 

Por esa misma época dedicó un tomo de poesías y 
anagramas al Papa P10 IX, a qmen probablemente 
hab1a conocido cuando el entonces canomgo Masta1 
Ferreth estuvo en Montevideo, acompañando &! nun­
cio Mons Muzz1 

El Pont1fice, que hacia pocos meses había s,do eJ<.al­
tado al soLo ponhÍJcto, acepto con benevolencia el 
poético presente, y lo agradeció con palabras .altamente 
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elogiosas y votos por la pronta pacificación de esta 
atribulada Repúbhca 

Muy grato resultó para Figueroa que su nombre 
figurara entre los de los miembros del Instituto de 
Instrucción Púbbca, establecido en 184 7 Poseía una 
valiosa expenenc1a adqu1nda como docente pnvado, 
que conJuntamente con su vasta cultura. puso desm­
teresadamente al serv1c10 de la causa de la mstruc­
c1ón popular Desde entonces y hasta sus últimos días, 
fue la suya una presencia mfaltable en los actos so­
lemnes de las escuelas, en los que casi siempre 1m­
prov1saha - ante la adm1rac1ón del mfantil concur­
so - dec1mas y cuartetas alusivas 

Para que fueran cantadas por la mñez compuso 
cuatro canciones, mspiradas en los más nobles sen· 
tim1entos patnóticos y rehg10sos, que el Instituto se 
apresuró a adoptar, después de ou un mforme alta­
mente laudatono de Esteban Eche, erría 

La mc1p1ente Umvers1dad de la República también 
le contó como entusiasta propulsor En la primera co 
lac1ón de grados, celebrada el 25 de agosto de 1850, 
se asoció al acto augural escribiendo una grandilo­
cuente salutación, en la que figuran estos versos 

"La ignorancia al furor nos encamma, 
La tlustrac1on nos mueve a la mdulgenc1a, 
Y un pueblo que de sabio e1 nombre alcanza, 
Respira humamdad y no venganza " 

De esta manera, la cmdad s1t1ada, haciendo abs­
tracción de lo calamitoso de los tiempos, no descui­
daba el porvemr Un acuerdo tácito, para no de1arse 
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embargar por la ps1cos1s de la guerra, parecía ex1st1r 
entre todos los habitantes Así, dentro del sofocante 
perimetro de la cap1t&l, la vida se desarrollaba con 
aspectos de normalidad Parecía que todos tenían a 
gala olvidar a un fuerte adversar10, cuyos campamen• 
tos se d1v1saban desde las azoteas y miradore.:; 

Figueroa se amoldó a esa parado] al situación Sus 
horas hbres las reparha entre el comercio de las mu• 
eas y una mtensa activid¡;.d social La tertulia de su 
amigo Q1111ano, en la cual hacía una partida de mus 
o de tresillo, las funciones teatrales y lac; veladas fa. 
miliares, contaban siempre con su celebrada presen­
cia Era - como ha dicho Roxlo - "el ídolo de la 
sociedad montevideana", el "obligado comensal de 
los banquetes y mulo blanco de los saraos, el centro 
) perla de los velorios" 21 

Los extran1eros que llegaban a nuestras playas an­
siaban serle presentados, a lo -que el se prestaba de 
buen talante Con su du,tmción e hidalguía se com­
placía en agasa1arlos y su primera manifestación cor­
d1al consistía eñ hahlarles - en la mayoría de los 
casos - en sus idiomas nahvos Muchos de los que 
disfrutaron de la excelencia de su trato, le recordaron 
luego con adm1ramón y afecto Veamos la forma en 
que lo hace Xav1er Marmier, en su hbro Lettres sur 
l'Amerique pubhcado en Pans en 1851 "A cote de 
ces novateurs, il existe dans celte meme vdle de Mon­
tévideo, Wl aimable poete du bon vieux temps, M de 
Figueroa Cel111-c1 n'a pmnt "oulu déserter les rég10ns 
myth0Iog1ques qu'il apprit a vénérer sur les bancs du 
college Il chante Phebus et l'aurore aux dmgts de 
rose, comme ses maitres du dix-hmtleme siecle Il 

21 C Roxlo - Historia critica de la. HteTatura uruguaya. 
tomo 1, - :M:ont, 1912 
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s'élance sur son Pégase et monte ga1ement au Parnas• 
se, en se rafraich1ssant Je long du chemm a la fon­
tame de Castahe Toutes les regles des anc1ennes éco• 
les lm sont cheres, et tou!! Jeurs capr1ces Jm sounent 
Un Den lm a fa1t de doux lomrs, et d les emplme 
aux Jeux de I'én1gme, de la charade, du madrigal II 
accompht les tours de force de l'anagramme et de 
l'acrost1che comme ces habdes vers1ficateurs dont l'éru· 
d1t Peignot a recuedh les product10ns les plus excen• 
triques, et fagonne comme Panard la chanson a boire, 
en forme de boute1Ue 

Avec sa rare fac1hté-d passe tour A tour 

"Du grave an dome, dn pla1sant au sévere " 

II a1gu1sse en nant 1'ép1gramme caustique comme 
Marot dans sa galante 1eunesse, et comme Marot plu, 
tard, tradu1t avec p1t1é les psaumes Non seulement 
i1 tradmt les hymnes b1bhques Il en compose lm me­
me avec une re],g1euse pensée Car, s1 son 1magma­
t1on se plait a errer au m1heu des trad1t1ons pa1en­
nes son creur apparhent a la pure doctrme de l'Evan­
g1le Comme le chantre des Lu'!1ades, i1 alhe dans 
l'Odysee de sa v1e la fahle de l'Olympe au"C austeres 
croyances du christ1an1sme 

Quand 11 a d'un ton anacréonhque céléhré I' Amour 
et les Graces, d re1ette ces stances profanes pour écr1-
re avec un smcere recuedlement une parapbrase du 
Pater, une épitre a son curé ou des htames a la 
V1erge 

Tel il spparait dans ses reuvres, tel on le retrouve 
dans les d1verses nuances de son caractere, affable et 
1ov,al, sp1ntuel et tendre, plem d'mdulgence envers 
les autres el de déf1ance envera lm meme, simple et 
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• 
llm1de comme une 1eune filie. C'est un bonheur de le 
connaitre',. 22 

S1 la modestia no hubiera sido uno de sus rasgos 
más caractenst1cos, F1gueroa, como el latmo Mar­
c.al, hubiera podido ufanarse de que la Fama le 
concediera largamente, en vida, la gloria que sólo 
algunos pocos obtienen después de la muerte 

De ello. fueron testlmomo, escritos como el ) a ci­
tado de Marmier y la nota de Castillo, que mcluyó 
sus poesías en el Album de Poesías Selectas Castella­
nas de los mas distinguidos escritores de España r 
Amerz<:a, editado en París en 1853 

Maganños Cervantes narró en "El Eco Uruguayo" 
que "estando en Pans, recordamos haber visto re­
producidos en periodicos de Buenos Aires, del Perú, 
de MeJlCO, de Chile, de Cuba, del Brasil, de España 
y aun en la Crónica de Nueva York, versos de F1-
gueroa". 

Años mas tarde, y ya después de su desapanc1ón, 
Leo de Bernard le dedicó una semblanza en "Le Mon­
de Illustrée" (marzo de 1863), Ana W1ttstem mcluvó 
poemas de nuestro autor en su antologrn Poesw.s de 
la Amerzca Meridional, publicada en Leipzig en 1867, 
José M Torres Ca1cedo le dedicó un estud10 en En­
sayos Bwgraficos y de Crítica Literaria, (Pans, 1868), 
donde d.ce "Lineo muchas veces, satírico a menudo, 
siempre pulido y correcto, F1gueroa es uno de los 
buenos modelos de la literatura latmo-amencana, y su,; 
obras no solo desafian la crítica de los Jueces más 

22 X Mannier - Lettrea sur l' Amdrique - Tomo 29 -
París, 18fil 
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1nflex1bles y competentes, smo que pueden ponerse en 
parangon con las obras más acabadas de los literatos 
de la Penmsula, aún de los que pertenecieron al s1 
glo de oro de la hteratura española" 

A los citados pueden agregarse los hbros y antolo­
gia~ de José Domingo Cortés, 2J Francisco Lagomag­
g10re, 24 Marcelmo Menéndez y Pela, o, 25 etc , y ll!s 
referencias elog10sas de J uho CeJ ador y Frauca, 26 A 
Bacc1, 27 Ventura García Calderon, ~B Ricardo Ro­
J as, i 9 Cnspín Ay ala Duarte, 30 Lms Alberto Sán­
chez 31 Alfredo Coester,8 2 etc, por no citar smo a 
los e'ttran J eros 

Transcurndos los mfaustos años del S1t10, Figue 
roa se Je,,vmculó de las achv1dades poht1cas y adm1-
mstro. tn as, y se dedicó a la preparac10n de una ed1 
Clon de sus obras Efectuó la corrección de los ma 
nuscntos del Diano del SztLo, y una vez concluida 
esa tarea, hizo donación de los ongmales al Gobierno 
de la República, que los aceptó y agradec10, orde-

23 J D Cortés - Ga!erfa.s de Poeta, Célebres de Chile, 
Bolivia, Pcru Ecuador, Nueva Granada Vene~uela, Mé:;hco, 
Uruguay y la Republ1ca Argentina - Santiago de Chile 1871 

24 F Lagomaggiore - A ménca Literaria - B All'es, 1883 
25 M Menéndez y Pelayo - Loe c1t 
26 ;r Ce1ado1 y Frauca - Htst de la literatura espaftola -

:Madrid 
27 L Bacci - Letteratura Spagnuola - Milán 
28 V Garcia Calderón - Literaturn Latino Amet"tcana -

París 
29 R Rojas - Hi.st de la Literatura Argenthia - Loe 

!.Olomales - B Aires 1926 
30 C A;,.ala Duarte - Litei-atura Uruguaya - Caracas, 

1932 
- 31 L A Sanchez - Ltteraturn Amertcana - Santiago de 

Chile, 1935 
32 A Coester - Biblwg,-afía de la Lit Uruguaya - Stan­

iord, 1930 
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nando que fueran colocados "en lugar preferente de 
la Biblioteca Pública" (Jumo de 1854) 

Por ese entonces, desde las columnas de "El Na­
c1onal", - quizá sabiendo que el poeta no disponía 
de medios para sufragar los gastos de la ed1c1on -
se propuso la reahzac1ón de una colecta popular para 
fms.nc1ar una ed1c1ón completa que se publicaría en 
Par1s En ahono de dicha 1n1ciat1va, el mencionado 
penodico teJía un 1ust1c1ero elogio de F1gueroa, afir­
mando en su parte sustancial "Figueroa es el ver­
dadero poeta del pueblo, todas las clases le conocen 
y le aman, porque aabe hacer uso de su lengua1e, 
porque poseyendo la filosofía del buen sentido y 
siendo observador profundo, critica los v1c10s y de­
fectos de nuestra sociedad con un atlcu!mO y un buen 
gusto mun1tables y sabe elogiar 5Us virtudes, así como 
estimular 11us buenos 1nstlntos, 

"El llene cantos para sus creencias, para sus desas­
tres, para sus glorias, para sus placeres, para sus que­
brantos. En su vida de poeta, F1gueroa ha sido, pue­
de decirse, el eco y la expresión de las sensaciones 
del pueblo t. Qué extraño, pues, que el pueblo le ame? 
Por iguales razones Bérenger goza en Francia de tan 
gran popularidad 

"El renombre, la aureola de glona que ciñe la ca­
beza de F1gueroa son cosas que nos pertenecen, son 
propiedad del pueblo oriental" 38 

La paz relativa en que vivía el país, había contrx­
bu1do a que - entre otras mamfestaciones de progre­
so - se mtenpf1caran las mamfestaciones tei;.trales, 

33 • El Nado11al - Montevideo, 01:tubre de 1864 
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que a partir de mayo del 56 pudieron contar con el 
suntuoso marco del Sohs 

Algunas compañias extran1eras y con1untos locales 
de af ic,onados, ofrecían al público frecuentes repre­
sentaciones de óperas y de obras drarnaticas. 

Con el plausible propósito de "garantir las exigen• 
c1as del decoro y la moral pubhca", se nombró Ins­
pector y Censor de Teatros a nuestro autor, con ca­
racter honorar10 El respectivo decreto, firmado por 
el Presidente Pereyra, se referia tamb.en a la conve-
111enc1a "de estimul&r las d1sposic10nes de la Juventud" 

Para dar cumpbm1ento a lo que se le encomendaba 
en pnmer termino, F1gueroa preparo un proyecto de 
reglamento que fue aprobado por la Jefatura Política 
de la Cap.tal En sus artículos se prescribía que no 
podna darse mnguna representac10n sm previa au­
tonzación del censorJ a qmen se deb1a rem1t1r la pie· 
za con seis d1as de ant1c1pac on El censor estaba fa­
cultado para hacer las supres10nes y rnod1ficac10nes 
que estmiara convenientes Además podia sancionar 
a los que violaran el reglamento y a los actores que 
de palabra u obra ofendieran la decencia pubhca 

Para dar mcent1vo a la Juventud, F1gueroa prodigó 
sus esfuerzos con 'l>erdadero entusiasmo, cumpliendo 
con exceso lo dispuesto por el Gobierno Se consU· 
tuyo en director de un conJUnto de ahc.onados, y 
derrochó su fac1hdad poética escnb1endo anunc10s en 
verso de las obras a estrenarse, elogrns de autores JÓ· 
venes como Maganños Cervante& y ]ose P Ramirez, 
que ac&baban de componer, respectivamente, los dra­
mas Amor y Patria y Espinas de la orfandad, enco· 
rn,os de actores y actrices como Matilde Duclós, Ro­
sano Segura, Belen V1gones, Jorge Pardlñas, García 
Delgado, etc 

XLVllI 



PROLOGO 

En una de esas poes1as encontramos estos felices 
versos, en los que deplora que a d1ferenc1a de las 
otras artes, en que una vez desaparecido el autor sub­
siste la obra - "Existen aun deJando de existir" -
no ocurra lo mismo con el arte del actor 

"Mas a Talma, de horror o de ternura 
Inspirando freneucos destellos, 
¿Qwén goza ya y comprende9 Solo aquellos 
Que lograron a Talma ver y 01r 
As, el actor dramático sublime 
Que conmueve a su voz pueblos enteros, 
Solo puede a los siglos venlderos 
Su renombre deJar, su encanto no " 

Los trag1cos sucesos de los años srgu1entes no le 
mterrumpieroo en sus poéticas labores Como Arquí­
medes, ere. capaz de abstraerse, ignorando la guerra 
fratricida 

El mismo lo babia confesa do en una poesia dedi­
cada a una dama argentina en 1855, una nota mar­
gmal de su puño y letra, nos hace saber que m1en• 
tras él compoma sus versos "se estaban batiendo san­
grientamente por las calles, los orientales oribistas y 
floristas, contra los conservadores" 

Aunque mihtante en el Partido Colorado - "el 
roJo pañuelo ciño" - su espíritu no se deJaba ohnu• 
hilar por las pasiones políticas Y su vida transcu­
rría sencdlam1mte, sm mayores peripecias En epÍs• 
tola a su pnmo, Bernabé F1gueroa, vecino de Buenos 
Aires, el mismo nos lo dice 

"N1 enVJd1oso n1 envidiado 
Vive tu primo poeta, 
Cual segura la violeta 
Crece a la sombra en el prado." 
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No obstante, la 1ns1stenc1a de algunos amigos le 
constriñó a aceptar su prodamac,ón para Diputado 
en 1859 Francisco J av1er de Acha, con el seudónimo 
de Luculo, le d1ng1ó con ese motivo unos mordaces 
versos "p1d1éndole su profesión de fe" 

Aludiendo a que F1gueroa aparecía vmculado al 
grupo popularmente llamado de los "mn:tos", le de. 
cía mtenc10nadamente · 

"Entre fo5 m1xtos tu nombre 
F1glll'll, poeta, y de veras, 
Que qmeraa tu, que no quieras, 
Cargas ya con el renombre 
Mixto tu t , aya una idea, 
Con meJor nombre atmaran 
Si picaflor te llamaran " 

Se burlaba luego de la afonía del candidato, que 
le condenaría a ser un diputado mudo 

"A no ser que en Sixto Qumto 
Te transforme el Parlamento, 
Y al tomar en él asiento 
Tu voz atruene el recmto " 

Pero, ''sea lo que fuere" el cáustico penod1sta le 
expresaba su deseo de saber 

"Lo que piemas, 1o que haras, 
Cual es, en fm, tu programa, 
Si aunque sea en epigrama 
Tu profesion nos darás" 

Demanda cual será su actitud con respecto a la ln· 

tervenc1on, al problema hancano, al puerto franco~ 
la fusión y otros temas candentes de la políhca de 
la hora, y concluye. 

L 



PROLOGO 

"Al grano la proies1on, 
Que esta al caer la eleccióg, 
Y ya a lo seno se toma 

Y pues que estás en la "mtxta" 
V uelvete nn,;:to y gorJ ea " 

Replicó el poeta con humorismo, declmando formu-
lar la declaración que se le sobc1taha 

"J nhtlado en Im rmcon, 
Sm goz.ar del Jubileo, 
DéJame, diablo Asmodeo, 
Hacer m1 vida de huron " 

Por lo demás, mút1I hubiera sido que se apl.cara 
a señalar sus planes políticos cuando se efectuaron 
las elecciones no resultó electo. 

También debió el anciano bardo, afrontar ataques 
de carácter hterano En 1857 don José Antomo Ta­
volara, colaborador de "El Eco", sostuvo que, tal 
como penso hacerlo Vng1ho, F1gueroa deb1a quemar 
todos sus escritos Nuestro autor, en una letrilla sa­
tírica dio cuenta de su impugnador 

"Por cobrar nombre se afana 
Como Erostrato en Efeso, 

Y en su acceso 
Quemará el templo de D1ena1 

Vertiendo su pluma lDIWIS.. 
L1sonJ as o desacatos 

1 Dice bien Ponc10 Pllatos r " 

Indignado por el descomedido embate de Tavolara, 
entró en la hza don Ale1andro Maganños Cervantes, 
publicando un J ust1c1ero artículo del que entresaca• 
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mos algunos parrafos "Jamás son ts.lentos vulgares 
los que consiguen traspasar las fronteras de su natal 
región, )' cuyas producciones, arrebatadas por el aura 
popular, adqmeren carta de cmdadama donde quiera 
que las repite ese gigante de mil lenguas que se lla­
ma prensa''. 

"Se le ha cnbcado duramente esa admirable fa. 
cihdad con que suelta su voz al viento, como si el 
paJaro trmador pudiese deJar de cantar siempre, el 
arroyo caudaloso de correr murmurando, rebosar y 
extenderse por todas d1recc1ones, y la bnsa silbadora 
de agitar sus alas y perderse entre los arboles, pre­
ludiando eternamente sus 1ndefm1bles armomas!" , , 
"El verdadero poeta, los que han bebido una gota 
del tosigo de fuego que vertía la fiebre de la msp1· 
ración en la mente del profeta Esdras, son como el 
pápro, el arroyo y la bnsa Arpas ammadas del gran 
concierto de la creac1on, sus cuerdas v1bran estreme­
cidas a la menor 1mpres1on que viene a herirlas" 

Y concluia Maganños Cervantes "En vez de suble­
varnos estohdamente por la profusión de sus acentos, 
en vez de hacer un crimen al poeta por la fac1hdad o 
rapidez con que las emite, prestemos el 01do y separe­
mos las notas buenas de las falsas, el oro de la escona, 
el ra} o puro de sol de la sombra fugitiva que lo em­
paña Por escaso que sea el botm, s1 queremos ser 
Justos, tratandose de autores que han escnto lo que 
Figueroa, siempre quedará lo bastante para fundar 
una digna y glonosa reputac10n literana". 

Durante los años 60 y 61 el poeta colecc1onó sus 
dispersos epigramas, reumendo más de mil qum1en-
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tos Al tener conocimiento de ese hecho, desde las 
columnas de "La República,', le dmg1eron algunas 
cuartetas censurándolo por el carácter hcenc10so de 
algunas de esas compos1c10nes 

"Ah, ilustre bardo, te pierdes 
En este y el otro mnndo, 
Sl de tu 1ngemo fecundo 
Solo nos das frutos verdes " 

Insistió el rígido Aristarco unos días después: 

"Del mercado, el com1sano 
La fruta verde secuestra 
Y s61o Tata, la vuestra 
Falta en eae calendario 

Dice ]a médica c1enc1a, 
Qne aquella, el vientre maltrata 
Y ]a vnestra, SJ no mate, 
También daña la conc1enc1a " 

F1gueroa respondió a estas críticas con una humo-
rísl:J.ca v,nd1cac1ón, en la que aducía en descargo 

"Pues sm la salsa esencial 
Quedan fofos como estopa, 
Y el epigrama y la eopa 
De nada valen sin sal 

En este género son 
Juvenal, Marot, Gargallo, 
V1Uergas y otros que callo, 
Dignos de alta Mtlmac1ón 

Eti ellos no hay, como en mí, 
Reticencias -atenuante11, 
Pues mon verdea y picantes 
Como el &JÍ cumbarl " 
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Acuña de F1gueroa había llegado a esa época de 
la ex1Stenc1a en que - como dice Cervantes - "ya 
no se está. para burlarse de la otra vida" 

Con la edr.d provecta habían sobrevemdo los acha. 
ques Pero la salud quebrantada no le impedía, sm 
embargo, hacer su vida habitual, ni afectaba su re­
goc11ado ámmo 

Y lo que no pudo hacer la enfermedad, tampoco 
pudo lograrlo la difícil situación económica en que 
se encontraba, que le obhgó hasta vender su casa, 
en condiciones tan desventaiosas, que en mayo del 60 
le decía a su escnhano 

"No me queda, según veo, 
N1 aun para comprar la soga " 

Sm de1arse abatir, todos los días salía de su re­
:a.ndenc1a - en la que le rodeaba el afecto de Doña 
Fr;,.nc1~ca San Vicente su segunda esposa, con la que 
había contraído enlace en 1856, y de sus sobrmas 
Telesfora y Rudecmda Llop1s - y se dmgía a la ter­
iuha de D Pascual Trá.pam, de la que era mfaltahle, 
} en la que, entre una partida de báciga y otra de 
mus, comentaba con malicia los acontecrnm,ntos del 
día 

Pasaba luego por la Librería Nueva, o por la bar 
hería de don Gmés. mentidero clásico de la cmdad, 
} al caer de la tarde se hacía presente en los teatros, 
o en los suntuosos salones de Perevra 

Su programa vanaba los dommgos, pues s1 se co­
rrían toros en la Umón, se trasladaba a aquella VI· 

11a, para presenciar esa fiesta que había celebrado 
en sus T oraulru 

Al promediar el año 62 sus dolencias se h.cieron 
más gravosas y le obligaron a evitar todo esfuerzo fa-
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tigoso Por ese entonces, su antiguo impugnador Ta. 
volara, le sohc,tó colabor&ciones para la revista "La 
Aurora" "El "poeta decano" agradeció el recuerdo, 
pero dechnó acceder al pedido que se le formulaba 
"M1 fatigosa avanzada edad - contestó - y la fuerte 
postrac1on física e mtelectual en que ella me consti­
tuye, me privan del noble orgullo de asociarme obh­
gatoriamente a Vd y las demás JÓVene;; ilustraciones 
que le acompañan en esa empresa tan laudable e ilus­
trada" 

No obstante esta ms.mfestación -hecha tal "ez en 
un trance de agudos quebrantos físicos - no depo­
nía la pluma este varón de fecundo mgemo, al que 
bien puede aplicarse la frase de Phmo "Nulla d1es 
sme hnea" 

Todavía el 5 de octubre de ese año el periódico 
uLa Reforma P&cífica" insertaba en sus págmas cua­
tro compos1cione11 JOCosas del anciano vate 

Ese mismo día, espec1ahnente invitado por la So­
ciedad Filantrópica, concurrió al Asilo de Mendigos 
de la Unión. Requerida su palabra, improvisó con su 
gracia peculiar varias poesías que fueron nudosa­
mente celebradas En aquel abigarrado concurso de 
d1st1ngu1das y piadosas damas, de gra,es caballeros y 
desamparados vieJ os, seguramente nadie tuvo el pre­
sentimiento de que por última vez se hacia orr para 
celebrar un acontecmuento soCial, la voz del poeta 
que había temdo versos para todos los eventos de la 
vida ciudadana Tan consubstanc1ado estaba él con 
Iae oosas de la Patria, que a todos les parecía que 
como ella, sería inmortal -

Al día siguiente cam.inaba por la calle de la Re­
conquista, a la altura de Treinta y Tres, cuando ex• 
per1mentó un sub1táneo malestar. Levantó el aldabón 
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de la puerta que llevaba el número 95, y privado de 
la palabra por una afasia, dio a entender por señas 
su est&do desesperado Fue socorrido solícitamente por 
los moradores de la casa, que requirieron con la ur­
gencia que el caso imponía, los servicios del doctor 
Leonard Este facultativo en cuanto llegó le practicó 
una sangría, pero sm resultados Pocos mstantes des­
pués, el poeta de la Patna entregaba su alma al Crea­
dor. 

Se efectuó el velatorio en su cao,a de la calle Wash­
ington 49, v por ella desfiló todo Montevideo Igual 
prueba de la congo1a colectiva ofreció el sepelio, CO• 

mo lo señalaba ''La Nación" del día 8 "Ayer ha 
visto Montevideo una prueba elocuente de lo mucho 
que el hombre respeta y \ enera el talento en sus se­
meJSntes A las cuatro de la tarde de ese día una 
concurrencia que pasaba de qumrentos mdrvu:luos de 
todas edades, de todas condicwnes, de todas profesio 
nes y of1c10s, acompañaba los restos del ,mciano don 
Francisco Acuña de Figueroa al lug-ar del descanso 

"F1gueroa no fue un gran pohhco que hubiese fr. 
gurado en el país F1gueroa no fue un m,htar lleno 
de gloria F1gueroa no fue uno de esos ncachos a 
quienes por todas partes ha seguido el lu10 y la os 
tentación F1gueroa fue eolo un poeta de mgemo env1• 
dutble, y en muchas ocasiones de talento sublime Eeta 
consideración arrastró tras su cadáver ese inmenso 
pueblo que llora 

"El sacerdote, el abogado, el médico, el hterato, el 
art1sta, el artesano, el hombre de estado, el empleado 
público, todos creyeron un deber rodear el entierro 
de Figueroa de esa aureola de popularidad, que pocas 
veoes se muestra y que tanto 88 desea." 

Por decwón de la Junta E Adminisfl'ativa los res· 
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tos fueron sepultados en UTI nicho de la Rotonda, que 
en e] Cementerrn Central se había destmado para pan­
teón de los h11os ilustres de la Patna En la loza fu. 
nerarta, esculpida por L1vi se grabó tan sólo su nom• 
bre lpso Laudabitur 

• 
• • 

La oceánica producción de Acuña de F1gueroa, está 
reahzada totalmente en verso En prosa únicamente 
escr1b1ó cartas y documentos oficiales, destituidos de 
interés hterar10 

Repent.sta fonmdahle, todo lo que deseaba expre 
sar se le convertía rn verso, ca,;1 sm que lo adv1rhera, 
y tan fácilmente como M Jourdan hablaba en prosa 
sm saberlo Por eso pueden aplicarse a F1gueroa aque-
11os hexámetros de "Los Tristes", en que 0,1d10 dice 
de sí m1!lmo "Qumqmd tentabat d1cere versus erat" 

Su copiosa Tabor fue publicada en doce grue~os to­
mos, hacia 1890, con el título de "Obras Completas", 
ba10 la d1rección, no muy v1g1lante, de D Manuel Ber 
nárdez 

A pesar del título y del formato de los volúmenes, 
lo dado a luz no abarca todo lo que F1gueroa escri 
bió En el prólogo preparado por el previsor poeta en 
1846 para la ed1c1ón de sus poesías, nos refiere que 
excluyó de la colección - que fue adoptada por Ber­
nárdez - •'casi las dos terceras partes de ellas'' 
por refenrse a cruentas guerras fratr101das, "por con­
tener burlas y sáttrae demu1ado punzantes y persona­
les, o finalmente, por ser malsonantes al pudor'' Y 
uno, años antes había escrito que "milee de otras. 
han quedado olvidadas y perdidas., ; poco se pierde". 
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Sm embargo, aún lo publicado se ha considerado 
excesivo, y por su desigual cahdad - ya que a me­
nudo el oro se halla oculto por vil escona - ha con~­
puado contra la 1usta valoración de F1gueroa. Por 
eso Ro~lo p1d1ó que se "amputara el cuerpo monstruo 
so de sus Obras Completas" "El bo<1que - aseveró -
pide que el hacha del leñador lo hmpie de asperezas 
espinosas y parásitas colgaduras". u 

Compartiendo en lo fundamental ese entena, he­
mos preparado esta selección miscelánea, en la que 
- en homena1e a un deseo reiteradamente expuesto 
por el poeta - "Irán entremezcladas las compos1c10-
nes de vanos géneros y clases" Figueroa estimaba 
que por este medio, se podrta "evitar al lector el fas. 
t1d10 de la monotonía" Y agregaba, con modestia no 
usual entre los poetas "Bien conozco que sólo la va­
riedad contmuada de asuntos y estilos podrá hacer 
soportable la lectura de unas poesías generalmente me­
diocres, y muchBl!I veces triviales y frívolas" ª~ 

Acuña de F1gueroa surgió a la vida hterana, cuan­
do en la Madre Patria florecía una literatura "que ha­
bía brotado y crecido en el suelo español, como una 
mslltuc1ón borbónica transplantada, -eomo una conse­
cuencia de la dinastía traída e impuesta con las ar-

34 Roxlo - Ot> c:it Esta labor de selección fue cumplida 
con atin11do criterio por o1 llulltrado critico N FUICO Sansone, 
en una ' AntologJa" publlcada eii 19to 

35 Véa11e la dedicatoria del Mosaico Poético (Mont , 1857), 
y el Prólogo escrito en 1846, que apareee en la edicl.ón de las 
"Obr114 Couwlatas" de 1880 
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mas por Luis XIV, y sus raíces no habían penetrado 
muy hondo en la tier:ra nacional" 30 

El neoclasicismo - que con tal nombre se conocía 
la tendencia estética vigente en ese período - habu:1 
impuesto una rigidez formal que impedía o dificultaba 
todo desarrollo auténtico. 

Por eso en las producciones poéticas de este tiempo, 
sometidas a la recia férula de los preceptistas, se nota 
la misma frialdad y ausencia de sent1m1entos, la mis• 
roa falta de elevación que denuncia Lanson en las le­
tras francesas de este momento histórico, que él ha 
cahf1c1i.do como el período de "la poés1e sans poés1e" 

"G Qué ha de ser - pregunta el marqués de Val­
mar - una poesía donde no hay m pas.ón, m verdad, 
ni fantasía, donde no palpita la vida humana, ni en 
sus manifestaciones abiertas y e"<pamuvas m en su 
senhm1ento íntimo y personal 7" Y contesta "Ha de 
convertirse necesariamente en evoluciones complica• 
das de falso mgemo y de enredada forma, en Juegos 
mecánicos seme1antes a primores de taracea" ar 

Si estas eran las condiciones imperantes en la Pe­
nínsula, fácil será comprender por que Figueroa, v1-
v1endo en un medio ale¡ado y sm densidad cultural, 
no pudo exceder como literato y le estuvo vedado el 
elevarse, como el aguila caudal, a las subhmes regl'.l· 
nes de la poesía No era un genio, } en sus labios no 
habían depositado - como en los de Píndaro - su 
dulce mlel las abe1as del Huneto Es pues, Justo con 
fes(lf.o que cuando leemos las oompostclones de los 
grandes poetas españoles coetáneos, nos senumos Ul• 

chnados a atenuar las imperlecc1ones y desmayos de 

38 E l;'úii:yro - El romanfül8mo en Espata. - Pari1 
3'I' L A C!ueto - t.a poe.a'4 easf:ellaM an. el s:io!o XVIII 
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nuestro compatr10ta, y a reconocer la élrscredón y 
buen gu~to que casi nunca le 1.i.haudonan v su seguro 
dommro del idioma Qmzás sr hubiera v1v1élo en épo­
ca más promcrn, Frgueroa habna cosechado laureles 
más perdurables 

Cierto es que su vida prolongada hizo que nuestro 
vate alcanzara tiempos me1ores Nos referimos al pe­
ríodo en que se impuso el romant1c1smo, no sólo como 
tendencia hterana sino también como forma de vida 
En los cenáculos del Montevideo del Sitio el provecto 
bardo alternó con Echeverría Gómez, Aélolfo Berro, 
Mármol y muchos otros confeos de la nueva escuela 
Y como ellos, gustó de las castizas páginas de Fi¡¡;aro 
y de Martínez de la Rosa y de las poesías del duque 
de Rivas v de Espronceda Pero no se sinhÓ fascmado 
por la- novedad, y se mantuvo fiel - como 1o ind1,·ó 
Marm1er - a los antiguos poetas que había apren­
dido a. amar en su le1ans Juventud No adoptó empero, 
actitudes de hehgerante Muó al romant1c1smo con 
mdulgenma, y s1 alguna vez lo zah1nó en sus versos, 
lo hum srn acnmoma burlándose, más que de sus 
doctnnas, de los absurdos en que algunos mcurrían 
mientras mvocahan el hbertarfo doA'flla 

Su lúgubre cuadro poéhco '~El Arust1c1ado" -clara 
remmiscenc1a del "Reo de Muerte" de Espronceda -
y algunas pocas compos1c1ones, en que imitó las extra­
vagancias métricas, o prestó eco a las ideas de soh­
dandad humana precomzadas por los nuevos autores, 
son meros eJercicios hterarios, que no invalidan lo 
anteriormente expuesto. 

Hechas estas prec1Siones, entremos al rápido anáh­
sis de las obras de Figueroa 
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Nos referiremos en pnmer térmmo al "Diario del 
S,llo", producción JUveml de la que ya nos ocupa­
mos en págmas anteriores 

Dos 1u1c1os pueden recaer sobre esta tediosa obra 
considerada como teshmon10 h1stor1co, ella, segun lo 
señaló Cortés, "es muy curiosa e mteresante para los 
que quieran conocer las escenas dramat.cas de aque­
llos d1as solemnes y heroicos del pa1s", ª8 Juzgada 
como producción hterana, pertenece a la categoría de 
esas composiciones que, como decía Bernardo Tasso, 
"están muertas al nacer". 

La proximidad de los sucesos cantados, obhgó al 
autor a efectuar un relato pormenorizado y monótono, 
en CU} o estrecho marco DQ era posible que la fanta­
sía desplegara sus alas Por eso los sabios preceptis­
tas antiguos requerían para las obras épicas, la pers­
pecbva de una distancia cronológica considerable 

Con su irrestañable nwnen, F1gueroa llenó dos vo­
lúmenes de exigua materia histórica con escenas re­
petidas y superabundantes en pormenores, muchas ve­
ces triviales, que no acertó a silenciar, dommado por 
un excesivo prurito de mmuc1os1dad 

Muda en lo descriptivo e maccesible al entusiasmo, 
esta cromca mtermmahle, en que el ,, ate parece que­
rer emular a los farragosos poemas de Castellanos y 
de Cairasco, nos presenta a la musa del- autor como-
1nháhil para superar el pesado volar de las avutardas 

Como poeta líneo, F1gueroa se e1erc1tó prmc1pal­
mente en el género herowo, pagando tributo a la m­
fluenc1a del grandilocuente Quintana 

38 Cortés - Op cit. 
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Claro_que nuestro autor, que no poseía el e5tro poé• 
treo del literato español, no logró como aquél, sor­
tear los escollos en que se estrellan o quedan enca­
llados quienes, sm e;upenores done!, pretenden abor• 
dar empresas de este Jaez 

La oda o himno es una compos1c1on poética par• 
ticulannente ardua, que como lo enseña Marmontel, 
puede abrazar mult1phc1dad de asuntos, aunque su 
tema mas común sea la adm1rac1ón por los grandes 
hechos Es precisamente a esta fórmula, que tiene por 
paradigma los epm1c1os de Píndaro, y que en el Par­
naso español ha contado con grandes cultores, desde 
Herrera a Quintana, a la que apelo corrientemente 
F1gueroa para celebrar los fastos de nuestra Patna 

Mas al utilizar esta forma, en que, al decir de Mdá 
y Fontanals, ''se desphega toda la elevac10n y riqueza 
del gemo hnco, tanto con respecto a los sentimientos 
y a fr,s 1magenes como a los recursos prosódicos de 
t,ada lengua", el poeta fracasó por lo común en su 
mtento, ya que resultó impotente el amb1c1oso ahento 
de su numen Salvo pocas excepc10nes, sus odas ca­
recen de ménto, debido a que en ellas la elocuencia 
aparece desplaz&da por el enfas1s declamatorio Ade­
mas, loo lugares comunes de ]a maquma retórica com­
parecen con molesta re1teramon, la ad¡etivac1ón es 
obvia , y la frecuencia de las frases hechas - señala­
da por el eminente crítico Roger Bassagoda ~ es sín­
toma meqmvoco de anemia línea 

Sm em.hargo, no sena eqmtat1vo negar que, a pe­
sar de la falta habitual de nenr10 y robustez, se en­
cuentran en eus coropos1e1ones destellos febcea, en 
forma de pensamientos de hnoso empuje o de versos 
bien cmcelados, que Gallego y Qumtana adm1tinan 
como suyos, 

LXII 



PROLOGO 

En estas poesías F1gueroa consagró elogios a todas 
las figuras señeras de nuestra lustona Sólo se le ha 
censurado por su omiso s1lenc10 respecto a Arugas 
Frente a esta mcnmmac1ón corresponde alegar, en 
pnmer térmmo, que la falta de adecuada perspectiva 
histórica hizo que, no sólo nuestro vate, smo casi to­
dos los hombres que con él convivieron, mcurneran 
en similar displicencia e mgratitud, y en segundo lu­
gar, que el olvido de Figueroa no fue tal hay elog10-
S6S menciones de Artigas entre sus cornpos1c1ones, aun­
que ellas hayan escapado al meritorio esfuerzo de los 
autores de la "B1bhografía de Artigas" Para demos• 
trarlo, cltaremos un pasaJe en que - mucho antes de 
la muerte del prócer - canta al vencedor de Las Pie­
dras, a quien en otro poema llama "gran fundador 
de la libertad de Oriente" Dicen así sus versos 

"Trozadas sus pns1ones 
Alzó la Patna , alerosa frente, 
Y al noble Arugas, General , aliente, 
Debió tan toa blasones, 
Mas hoy le ve en olvido 
En tJerra extraña, y opresión sumido , 
Y en la cantnidad, do anciano gime, 
1Nad1e le da favor, m le redime'" 

Mas afortunado que al pulsar la hra de Píndaro, 
fue F1gueroa cuando arrancó sus armonías del sal­
terio Poeta rehg1oso de elevados quilates, nuestro 
<,Ornpatnota nos legó un apreciable conJunto de com· 
pos1c1ones ongmales, 1m1tac1ones y traducciones, al· 

LXIII 



PROLOGO 

gunas de las cuales merecieron elogios del Pontifice 
Pío IX 

Un dustrado 1nvest1gador, don José M Fernández 
Saldaña, ha mtent&do menguar el ménto de ella~, 
afumando que F1gueroa "no tuvo conv1Cc10nes reh­
g.osas" Por nuestra parte, consideramos temeraria tal 
aseverac10n Para ª"alarla, Fernandez Saldaña con­
signa que "con la misma pluma que escnh1ó el "D1es 
rrae" y la "Salve mult1forrne", escnhio el elogio de 
la Masonería y nmó anatemas contra los Jesuitas". 89 

Mas frente a esta aparente anLnomia, es de] caso ob­
servar que en esos tiempos eran mnumeros los cató­
licos que mtegraban la franc-masonena, no sólo en 
nuestro medio smo en todos los países. Se ha asegu­
rado que hasta cardenr..les de la Iglesia mgresaron a 
dicha sociedad secreta 

La misma falta -de valor probatono tienen las es­
trofas ad"ersas a los soldados de las m1hcias de San 
Ignacio Es bien sabido que contra esta benemérita 
orden, constante v1ct1ma de tenaces persecuciones, em­
plearon su pluma muchos hombres que eran sinceros 
creyentes 

En cambio, para patent,zar que Figueroa no fue un 
escéptico, sobran los elementos de conucc1on En pn­
mer lugar, sus propias e mterg1versables mamfesta­
c10nes Luego, los motivos que adujo para expurgar 
sus escritos de todo lo que pudiera ser poco edifl­
cante Y, por sobre todo, el acento de smcendad que 
exhalan sus poesías, especialmente aquellas que com­
puso en los vanos trances en que su vida pareció ame­
nazada por graves enfermedades As1, al prepararse 
para una "operac10n cruenta y dolorosa", declara. 

39 J M Fernández Sa1dafia - Dlccfonarto un.1guai,o 48 
biografías - Mont , 1945 

LXIV 



PROLOGO 

"Se oprime el corazón fr10 e inerte 
No del dolor que resignado espero 
Se oprime contemplando que s1 muero 
Ignoro cual sera Inl eterna suerte " 

Y en medio de su lograda traducción del "Ultimo 
canto" del cura de Vallfogona D V 1cente Garcia, m· 
terpola esta sentida suplica, deprecando la recup ra­
ción de su voz, que a la sazón había perdido total­
mente 

"Abnre1s, Señor, mis labios, 
Con dn ma msp1ración, 
Y m1 boca anunciará 
Vuestra alabania y amor" 

"S1 en torpe vuelo m1 pluma 
Las puras auras mancho, 
Haced que se alce m1 acento 
Más que mi pluma velo " 

Conocedor profundo de las Santas Escrituras, F1-
gueroa supo captar el sublime hahto poético de los 
profetas y de los salmistas, y parafrasearlo en acen• 
tos de fen orosa entonación 

De esta capacidad precoz ya encontramos muestras 
en el "D1ano del S1t10" La desofac10n de la ciudad 
asediada, es descripta con u.pres10nes que recuerdan 
los trenos de Jeremías 

"He agu1 la cmdad que un d1a 
Fue mans1on de los placeres, 
Cuan dn ersa hoy por sus calles 
Horror y tnst~a ofrece " 

En otro lugar se evoca el salmo "Super flumma 
Bahiloms~' 

5 

"Ae1 a orillas del no bah1lomo 
Los que a Israel llevaban en c<1.denas, 
Obligaban por burla a que en 5us arpas 
Sus lwnnos los caullvos repltleran " 
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Versos de la mocedad, preanunciadores de las pul­
cras estrofas - dignas de nuestros rlás1cos - con que 
parafraseana en los años de su madurez el "Dies irae", 
las ''Lamentacrnnes" y los himnos med10evales Y que 
a veces aparecen engarzadas en composiciones profa 
nas, como ocurre - por no aducir más que un e1em­
plo - con la "Oda a la escarlatma". cuyos primeros 
endecastlabos son buenos fiadores de nuestros dJChos 

En sus poesías rehg10sas ongmales, aunque no fal­
tan trechos felices y pensamientos de alta ley - que 
brotan como esas flores humtldes y sohtanas que na­
cen entre los pastos - preciso es darle razon a 1os 
c.,nsores y reconocer que en la m::n ona de ellas, no 
se siente la v1hrac,ón de un alma que aspua hacia 
el mfimto 

En las multiples traduccrones de autores 1tahanos, 
franceses , prmc1palmente latinos efectuadas por él 
con f1dehdad, nuestro mcansable bardo re,ela una só­
lida fonnac10n clas1ca y la prop1erfad y pureza con 
que usaba nue~tro 1d10ma 

Ls.mentahlemente, en algunos casos. cediendo a ab­
surdas modas del siglo anter10r, se esforzó en realizar 
proezas tales como la de ha<,er sus vers10nes con una 
economía de palabras tan severa, que le permit10 em­
plear 1gual cantidad de vocablos en la traducc10n que 
en el ongmal 

Logro cumphr esta hazaña, que habría entusias­
mado a los rmembros de la Academia romana de los 
Arcades, pero - claro está - con grave detnmento 
de la Poesía. 
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Cuando no sucumbió a esos impubos, dio urna a 
óptimas traslac!Ones, entre las cuales merecen enco­
miástica mención el "Canto secular'' y vanas odas 
de Horae,10 que fueron elogiadas por Menéndez v Pe. 
lay o en su temprano ensayo "Horacio en España'' 

También tradujo del catalán los "Cantos de Amor" 
del famo~o cura de V allfogona, "La Marsellesa" de 
Rouget de Lisle, y "Gh ammah parlanti" de Cast1 

Como poeta amatono, sea en las odas, sea en otras 
compos1c1ones menos solemnes, F1gueroa adolece de 
la marmórea fng1dez de los vates <le las postnmenas 
del siglo X VIII En sus producc10nes no se encuen­
tran m el eco de pasiones ardientes, m los gemidos 
del amor imposible, m las mefahles dulzuras del sen 
t1m1ento Una mera hoJarasca de frases hechas y de 
mamdas alusiones mitológicas, es lo umco que nos 
ofrecen estas composic1ones de ured1m1ble prosalsmo 

Su mgemo flexible, hbre y mordaz, se desempeñó 
con mayor holgura en el cultno de la poe~1a humo­
rística y satinca, que absorbió la mayor parte de sus 
afanes 

Sus obras de esa especie - en que supo lucir gra­
cid, soltura, mal,clll y agudeza - conforman un atra­
; ente conjunto 

Con animo chancero y Jacarandoso censuró a los 
gobiernos, a los hombres, a las costumbres, haciendo 
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guasa hasta de s1 mismo Incapaz de empuñar la res• 
tallante fusta del amargado Juvenal, prefmó - como 
Horac10 - corregir las costumbres por medio de la 
sonrisa La vida le había dado una amable sabiduría, 
que contribuyó a que no se deJ ara dommar por la 
md1gnac1ón, que frecuentemente cela la hipocresía Y 
a menudo uno 1ospecha al leerlo, que él - como al· 
guien ha dicho de Marcial - piensa más en hacer 
reir al lector que en nutnrle con vigorosos pensamien­
tos En algunas ocas10nes, casi se muestra reconocido 
a las mcorrecc10nes de que habla, porque ellas le 
proporcionan temas para sutiles chanzas 

De este vasto sector de sus obras dedicaremos al­
gunos párrafos a la de mayor aliento y extennón, el 
poema épico burlesco "La Malambrunaqa" 

Esta parodia de epopeya, CU}' a gracia estriba en el 
contraste de lo ampuloso y prosopoph ico del estilo 
con lo trivial y grotesco del asunto, se mscnbe en un 
género que se ufana de una tradición secular Se afir­
ma que su creador fue nada menos que Homero, 
qmen después de haber compuesto sus mmortales poe­
mas, se solazó cantando en la "Batracom10maqwa", 

"la gallardía con que pelearon 
contra las ranas los ratones fieros " 

Francisco Nieto de Mohna, nos recuerda en el pró 
lago de "La Perromaqma", para Justificar el pere­
gnno tema elegido, que "los gatos lograron merecer 
los aplausos de un Lope smgular", que Pelhcer "h1zo 
en verso a los burros rebuznar", y que V1llav1c1osa 
cantó en "La Mosquea" las hazañas de estos msectos, 
lo que revela que estas epopeyas burlescas contaron 
con eminentes cultores, a los que podnan agregarse 
entre los de otras lenguas, el ameno Tasso01, autor de 
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la "Secch1a rap1ta", Pope con su "Bucle robado", el 
ms1gne Bodeau que compuso "Le Lutrm", y CastI, 
cuyo poema "Gh emmab parlant1" admiró F1gueroa 

"La Malambrunada" canta "'la guerra, los od10s y 
el espanto, que vio el mundo en el bando femenmo", 
al producirse el enfrentamiento de las v1e1as l1Ilpúd1-
cas con las doncellas, 

Este trahaJo, cuyo germen está en "Le Carhnada", 
fue muy elaborado por F1gueroa, que lo escribió pri­
meramente en las octavas reales preshg1adas por Er­
c1lla v Ho1eda, y que luego - en acatamiento a los 
canones románticos - cambió muchas estrofas por 
octavas italianas de ocho sílabas, graCJosas redond1 
llas, octa.illas, sextmas, etc. 

El poema, donosamente vers1f1cado, contiene retra 
tos logrados y ammadas descripciones de los encar­
mzados combates, que concluyen con la muerte de Ma­
lambruna y la d1spers1ón de sus derrengadas secua­
ces, que buscan refugio en una laguna, donde Plutón, 
señor del Averno. las convierte en plañideras ranas 

Se ha querido prestar un sentido alegórico a esta 
obra Para Roxlo y el erudito Gallmal, es una sátira. 
sobre la querella de clásicos y romanhcos "S1 el m­
gemo de F1gueroa da la v1ctona a los últimos - es­
cnbe el pnmero de los nombrados - lo hace nd1cu­
hzando sus eii:agerac10nes con la risible hero1c1dad de 
sus ,ersos Blandolfa, una de las ancianas más auda­
ces y coléricas, nos explica bien claramente el alcancti 
de la compos1c1ón en este fragmeñto de silva 

''Venga esa charlantma, 
Romanuca y doctora Mmervma, 
D1fund1endo sus tropos 
De ] mald1c16n 1 1 Se.tan I y otros puopo1 
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Venga con su repisa 
De ensueños, tahsman y blanda bnsa , 
Yo le dare Tarugo 
Aunque apele a Ducange y Victor Hugo "'º 

No nos resulta convmcente la tesis sostemda en este 
pasaJe por el eminente historiador La idea de esta 
compos1c10n, y la reahzac1ón de buena parte de ella, 
es anterior a la epoca en que se enfrentaron los man­
tenedores de ambas tendencias Por lo ciernas no pa­
rece lógico suponer que F,gueroa - cuya fidelidad 
mquebrantable a la escuela antigua es conocida - la 
presentara defencl1da por el 1rnsono e "mfando e1ér­
uto" de Malambruna y por añadidura derrotada 
1gnomm10samente 

Otro ilustre critico, Alberto Zum Felde, ha esbo­
zado otra mterpretac1on Segun afuma, en su poema 
"representa F1gueroa todo lo feo, absurdo v mahgn,1 
en el Diablo v las bru1as, y en Venus y las nmfas, 
la hermosura, la armoma y la razon Es as1 que el 
sentido s1mbohco de su poema, e-xcede y trasciende enor­
memente a los térmmos concretos del asunto, 'r la lu­
cha trag1 grotesca de las ueJas lúbncas contra las 
v1rgenes espléndidas, representa la lucha de lo nuevo 
contra lo caduco, del ponemr contra el pasado, de 
la vida contra la muerte, y, en ultimo temnno, del 
bien contra el mal, s1gmhcac10n ésta que es, preci­
samente, la de todas las grandes creac10nes de la épi­
ca unn,ersal'' H 

Disentimos también con esta tesis Lo que sabemos 
sobre el ongen del poema, nos re"ela que F1gueroa 
lo escnb1ó impulsado por su esp1ntu travieso y fes-

40 Roxlo - Op cit 
41 A Zum Felde - Proceso Inteiectual dd Untguau -

Mont 1941 
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tivo, simplemente para regoci1ar a sus contertulios, 
que debieron disfrutar ad1vmando ]a identidad de al­
gunos de los persona1es Y esta op1món nuestra se 
a1usta más a la idiosmcrasia del vate, poco dado al 
cultivo de la poesía trascendental 

Un género del que puede considerarse im entor a 
F1gueroa es el de las "Toraidas'' o crónicas Jocosas 
de las corridas de toros Las mc1denc,as de esos es 
pectáculos - hoy proscnptos por nuestras costum­
bres - relatada~ por un ,ersificador de la fluidez y 
el graceJO de D Franc1se,o que, por raro caso, era a 
la par un pento en todos los aspectos del Jcrte de 
Pepe Illo y Costillares atraen al lector, que recons­
truye con su 1magmac1on, el aspecto de las rnultitu­
des abigarradas y rumorosas asistentes a los cosos 
en que se eiectu¡¡ba la "fiesta brava" 

El bardo montevideano, autor de mfm1tas obras 
prod uc1d .. s a desta Jo, utihzó frecuentemente ]a letri­
lla, tan casttza y tan hgada a los msignes nombres 
de Góngora, Quevedo y Melendez En estos breves 
poemas que se caracterizan por un pensamiento mi­
c1al, que se repite como estnhillo al fm de cada es­
trofa, F1gueroa satirizo con p1cardfa, casos y cosas 
de aquellos Lempos 

Corresponde, también, recordar por su delicadeza y 
su grac1a - que suscita en nuestra mente remm1s-
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cencias de Francisco de la Torre y Esteban Manuel 
de V1Ilegas - algunas de sus canciones, que como el 
"P10 Pío" y "El clavel del aire", son Joyas primoro 
sas de nuestro Parnaso 

A nadie ha de extrañar que un autor, que con tan 
asombrosa fecund.dad produ10 centenares de letrillas, 
compusiera una mgente cantidad de ep,gramas 

Estas poes1 .. s, CU} a ''ilustre estJrpe clásica" ha es­
tudiado Alfonso Reyes, se smgularizan al decir de 
Marmontel, por su corta extensión y por la estructura 
mgemosa del pensam,ento A pesar del exiguo nú­
mero de sus versos, se distmguen en el epigrama, con 
toda claridad, dos partes en la una se e,;:ponen los 
antecedentes del asunto, y en la otra se presenta el 
desenlace, que suele ser "un chiste, una agudeza o una 
sahda de tono mesperada v ridícula" u 

Muchos autores han sobresahdo como epigramáti 
cos Ca tul o y Marcial entre loa ant.guos, Alcazar, 
Ir1arte, Fomer, Cubillo, Iglesias, Moratín, Cav1edes y 
Maluenda entre los de habla española Pero nmguno 
de ellos logró componer tantos } tan buenos como el 
escritor uruguayo Figueroa puhhtó mil cuatrocientos 
cmcuenta, pero él mismo nos mforrna haber creado 
más de tres iml, muchos de los cuales, frutos de im­
provisaciones circunstanciales, se extraviaron Otros 
fueron condenados a la destrucción por el poeta, quien 
los consideró hcenc1osos o e,:ces1vamente mordaces 
Sabemos que ese deseo fue atendido por su viuda, 

U N Campillo - Hl!tárica y poética - Madrid 1871 
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quien entregó al fuego muchos cuadernos que los con· 
tenían Con todo, del hterano auto de fe se salvaron 
bastantes, que todavia permanecen méditos 

Con lo expuesto, queda demostrado que la colee. 
c1ón de nuestro compatriota, excede en número a la 
más copiosa de las conocidas, la de Marco V aleno 
Marcial que alcanza a mil quinientas ochenta y dos 
epigramas 

Esta suerte de composic10nes, de las que ha dicho 
Inarte 

"A la aheJa semeJante 
Para que cause placer, 
El epigrama ha de ser 
Pequeño, dulce y punzante " 

tienen por lo común temas tradicionales Los mandos 
burlados, las v1e1as lúhncas, los literatos pedantes, 
los soldados medrosos, las falsas vírgenes, los médi­
cos, etc , son sus protagomstas habituales F1gueroa 
se mgemó para buscar aspectos nuevos y para am­
pliar los motivos, pudiendo Jactarse con Justicia de 
haber compuesto más de trescientos totalmente nove­
dosos 

Sus epigramas, de mtachable factura, de estilo la 
cónico y claro, y de amable satJ.ra, pueden ser puestos 
en parangón sm sufrir desmedro, con los de los mas 
afamados autores. 

Por fácil pasahempo, y complacido por la posib1-
hdad de demostrar su asombrosa aplltud para versi 
ficar, escribió F1gueroa miles de compos1c1ones en las 
cuales puso en prensa su mgemo, y que no añaden 
un qmlate a iu gloria. 
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Estas poesías, encadenadas a la tierra por su fn­
vohdad, habian gozado de meicphcable auge en la 
era de los virreyes Popularizadas por la "Poética" 
de Reng1fo y la "Rythm1ca" del obispo Caramuel, es 
tas ohreJas, que no prueban otra cosa que la mven 
ta, a y la paciencia, encontraron cultores por doqmera 

Fue entonces cuando se generalizo el uso de las poe­
sias de tema y pie forzado o de encargo, como tam 
bién se las denommaba Por lo comun, el bardo las 
componía en tiempo perentorw y computado, sobre 
un motno y nmas prernd1eadas y recogiendo el desa­
f10 de am1!!:0S "Este modo de escribir mandado - de 
cia en 1706 el editor de las obras de Tafalla - es 
muy v10lento, aun para el numen mas obediente 
Este es un modo de componer sm espíritu y sm fer­
vor, donde obra como esclava la dulzura y como ata 
reada la fac1hdad " 

Centenares de compos1c1ones de F1gueroa se ong1 
naron de comprom1sos de este genero En nuestra 
selección se encontrará un soneto a "Leomdas en las 
Termop1fas", que granJeÓ a nuestro literato dilatada 
nomhradia Cuenta Torres Ca1cedo que en una demos­
tración ofrecida a Ventura de la Vega en París, en 
1848, se le propuso por sus camaradas la reahzac1ón 
de un soneto consagrado al héroe espartano, para 
cada uno de cuyos versos se le md1caron catorce re· 
buscados vocablos fanales Un d1a tardó el retado en 
dar cima a su tarea, y ello fue ruidosamente celebra­
do como señal de una facilidad sm par Florencio 
V arela, que se encontraba presente, aseguro a los cir­
cunstantes que el ancrnno bardo uruguavo pod1a emu­
lar esa proeza Una vez de regreso en nuestra capital, 
reumdo con varios compañeros, dio cuenta a F1gue­
roa de lo acaecido y éste, aceptando la prneha, pre-
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sentó tres horas más tarde, no uno, smo dos sonetos, 
a los que añadió un tercero al s1gmente drn 

A este mismo grupo de extra, agancias hteranas, 
corresponden las compos1c10nes en redondillas que de­
bían termmar con títulos de comedias, los acróst.c:os, 
las charadas, los anagramas, las poesias en forma de 
cruz o de copa, y tantas otras rarezas que hubieran 
hecho las delicias de los contertuhos de Peralta y 
Barnue,o o del marqués de Castell dos füus 

Para que el lector aprecie el improbo esfuerzo rea­
lizado por F1gueror. en estas fruslerías l,teranas, bas­
tará decir que un anagrama que tiene por propos1-
c1ón la frase "Bon Mons1eur Bertm Du Chateau", que 
se convirtió en ''Tribut d'honneur a ce nom s1 beau", 
le ohhgo a ensayar quince págmas de combrnac10nes, 
como puede ven,e en su ya citado "Memorándum", 
que se conserva 1néd1to en la Biblioteca N ac10nal 

Encareciendo las dificultades de estos Ju egos, el 
mismo nos revela en una carta publicada en 1830 en 
"El Gorreo" "El ménto de esto (del anagrama) con­
s.ste, en que con las letras descompuestas de una frase 
castellana, se componga otra que forme un sentido 
perfecto en castellano, sigmhcando otra cosa diferente, 
que así es como yo lo he hecho, temendo que explo 
lar para cada enigma mas de doscientas frases para 
consegmrlo" 

Verdaderamente curiosa es su "Salve multiforme", 
en que la orac1on or1gmal, d1v1d1da en cua1enta y 
cuatro fragmentos, colocados sucesivamente en otras 
tantas columnas, con vemtiséis parafrasis cada uno, 
que concuerdan gramaticalmente con cualqmera de los 
vemtmete fragmentos de las columnas antecedentes y 
s1gmentes, permite reahzar un mf101to número de coro-
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bmac1ones, que se expresan con la cifra 95464 se• 
guida de cmcuenta y ocho ceros 

Dos años después de la Jura de la Constitución, F1· 
gueroa escribió un himno llamado "de la Reslaura­
c10n'', en el que se exaltaba la actuac1on de Rivera 
v del e1érc1to nacional, en las recientes ]ui;has contra 
LavalleJa Esta canción, que constituye un valioso an­
tecedente de nuestro Himno Nacional, alcanzó gran 
d1fus10n, siendo habitualmente tocada en los actos a 
que asistía el Presidente de la Repubhca 

E1ecutada por primera vez en públicas ceremomas, 
el 21 de noviembre de 1832, lo fue según música 
creada por el maestro Antomo Burros, a quien, por 
esta circunstancia, han atnbmdo erroneamente la pn­
m1t1, a partitura del Himno Nacional, De María, V1 
dal y otros autores Unos meses más tarde, la pieza 
de Barros fue reformada por el d1stmgmdo maestro 
español Antomo Saenz, que aún no hab1a fundado la 
Escuela Ftlarmómca donde tan fecunda labor cum­
pliría 

Al año sigmente, con motlvo de la solemne cele­
bración de las Lestas mff1, as, el infatigable F1gueroa 
compuso un ''Himno Patnotico al 25 de Mayo", que 
- con musica de Saenz - se estrenó en el teatro de 
Montevideo, el 25 de mayo de 1833 

"El Investigador", periódico dirigido a la sazón por 
Rivera lndarte, as1 nos lo hace saber en el número de 
d1cho dia ''Anoche - (el 24) - se cantó en el tea­
tro el Hunno de la Restaurac1on, que recuerda las 
glorias de nuestro Presidente y de los bravo!! restau-
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redores de las leyes, y esta noche se estrenará por 
primera vez el himno s1gmente en celebridad de este 
gran día Aquel y éste, son h11os de la musa fácil y 
elegante de don Francisco Acuña de F1gueroa, la mú­
sica de ambos arreglada por el profesor don Antonio 
Saenz" A contmuación, msertaba el Himno de Ma} o, 
que constaba de seis octavas precedidas por el coro 
que a contmuac1ón reproducimos 

"Onent11les, el día. de Mayo 
De la Patna recuerdo fehz, 
Celebremos, Jurando en sus aras 
1 Llhertad, libertad o monr r" 

En esta composw1ón ya se encuentran versos e ideas 
que luego ut1hzará el poeta en su himno defm1t1vo, 
g v · las referencias al sepulcro del Inca, el após­
trofe a los branos, los bravos del Cid. etc 

De allí a pocas semanas, enterado nuestro -.ate de 
que el Gobierno se aprestaba a solemnizar con fausto 
el tercer amversano de la Jura de nuestra Carta Mag­
na, se dirigió al M1mstro de Gobierno D Santiago 
V azquez, con una petición fechada el 8 de J uho, en 
la que expresaba "El que suscnhe tiene el honor de 
d1ngir a V E. para que se digne elevarlo a las ma­
nos del Excmo señor Vicepresidente del E~tado, el 
ad1unto hunno que ha compuesto, en loor de nuestra 
adorada patria, y con el ob1eto de rnntnbmr en parte 
a la solemnidad de las fiestas que se preparan para 
el amversano de nuestra Conshtuc1ón PohtlCa La idea 
y el esp1ntu que han ammado al que firma, al hacer 
esta composic1on son desear reumr en ella todos los 
caracteres y cualidades que reqmere un himno nacio­
nal y permanente esto es, el recuerdo de las glonas 
guerreras, los afectos del patriotismo heroico - y el 
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amor y respeto a la libertad y a las leves, sentJm1en­
tos que tanto simpatizan con las almas generosas de 
nuestros compatnotas, y por fm, que sea aparente a 
todas las épocas y tiempos Y el ohJeto y premio que 
en ellos se propone es sol.ic1tar, que si el EJ,cmo Go­
bierno lo haya d,gno de suplir el V6.c10 que de esta 
clase de composiciones sufrimos, tendrá la bondad de 
declararlo nacional, de un modo auténtico, pues, s1 
m el ardiente deseo m un débil numen han logrado 
elevarse a la grandeza del asunto, espera el que sus 
cnbe. que los adornos de una mú~1ca marcial y apa 
rente prestarán alma a la merc1a de su poesía, y di­
simularan sus defectos" 

El mismo dia el Gobierno, accediendo a lo postu 
lado dictaba el s1gmente decreto, rubricado por el 
Vicepresidente en eJercic10 D Gabnel A Pereyra y 
refrendado por el mm1stro Vázquez ''Declárase Him­
no N ac10nr,.l el compuesto y presentado por don Fran­
cisco Acuña de F1gueroa, dénsele las gracras por el 
celo que manifiesta por las glorias de la Patria, co­
mumquese a qmenes corresponda y publíquese, en­
cargandose al Mm,steno de Gobierno disponga la 
compos1c.on de música con que deba cantarse en ade­
lante en las funciones públicas" 

La letra de esta compos1c10n es la que aparece en 
el "Parnaso Oriental" 

Rivera Indarte, al msertar el nuevo Himno en las 
columnas de su hoJa penódica, tnbutó elogios a la 
labor de Figueroa ''S1 contraemos nuestra atención 
al ménto de la canc1on nacional, hallaremos que él es 
supenor al de todas las otras que con el titulo de pa­
tnót1cas se han conocido en nuestro país Origmal en 
sus ideas, armomosa y noble en sus versos, y concisa, 
sm ser oscura en sus detalles, posee el dote de que 
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aún despojada del auxilio de la música. entusiasma y 
llena el pecho del fuego sagrado de la patna ", 

La mclemeneia del tiempo obhgó a postPrgar las 
fiestas por algunos dias y debido a ello el H,mno se 
cantó por primera vez el 21 de Juho, precediendo al 
drama "Roberto de Moldar o el fiel defensor de las 
leyes" La música adventicia pertenecía - segun De 
María - al profesor Smolzi, No obstante, compart1· 
mos la opm1on de Favaro que se la atribuve a Saenz 

Apenas acallados los últimos acordes, una cálida ova 
ción rubricó el trrnnfo del poeta y del compositor, sm 
que el arrebatado púbhco se smllera molestado por 
el eno1oso catarro que - según el md1screto cronista 
de "El Investigador" - afectaba a la mayoría de 
los cantantes 

En las tres veladas sucesivas de esa temporada tea­
tral, tornó a cantarse el hunno precediendo a la co 
media "La travesura por amor", y a los dramas "El 
prenuo de la virtud" y "El contrato anulado", res 
pechvamente 

Preciso es reconocer que este pnmer himno, en el 
cual impera un tono airado, cuenta con algunos ver­
sos felices, como los de esta bien troquelada octava 
en que describe el abatinnento de las fuerzas bras1• 
leñas 

"Las falanges atónitas ceden 
Al impulso de tanto valor, 
Cual brillantes d1S1pan y ahuyentan, 
A las sombras loe rayos del Sol 
Y doquier sus soberbios campeones 
Frente a frente &e oearon mostrar, 
En eus pechos llevaron aangnentos 
Loe recuerdos del sable oriental " 

Todavía no se habían extinguido los odios desper· 
tadoa por lae luchas recientes, y por ello, el acento 
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brioso del hunno estaba al diapasón con el sentir co­
lectivo 

En abnl de 1835 se pretendió que se asignara el 
caracter de himno a una compos1c1ón de D Manuel 
Araucho, cuyos méritos exaltaban desde "El Nacio­
nal", vanos ciudadanos que d1s1mulaban su 1dent1dad 
con el seudónuno "SeIS Onentales" 

"Un Argentmo" se opuso desde las columnas de 
"El Universal", aduciendo el escaso valor literario 
de esa poesía, que había sido pubhcada en "El Nacio­
nal'' Ponía cáusticamente de manifiesto "las impro­
piedades del lengua1e y los plagios repetidos" que des­
merecían la labor de Araúcho, y conclma afirmando 
1uic1osamente que la atnbuc1ón de los honores de 
canción nacional a esos desmañados versos, "daría en 
el extenor una idea poco venta1osa del estado de la 
literatura poética de la Repúbhca" 

El ,apuleado Araúcho creyó 1dent1f1car en el se­
vero censor a F1gueroa, y lo atacó duramente y en 
forma descomedida Después de esta reCJa polémica 
literaria - que ha reseñado el mentor10 mvestigador 
D Edmundo Favaro - 43 contmuo como himno ofi­
cial el de F1gueroa, para el cual preparó una nueva 
música en diciembre de 1836, el maestro Francisco 
Casale 

En mayo del 40, el Himno fue cantado con música 
de "un Joven oriental", lo que motivó una mc1dencia 
admm1stratlva que se ventiló por la prensa El autor 
que se ocultaba con ese seudómmo era Fernando Qu1-
1ano Su melodía se mspiraba en el coro de loe gon­
doleros del acto pnmero de la opera "Lucrec1a Bor­
g1a" - también llamada "La Renegada,, - que Do-

43 E Favaro 
Mont, 1933 
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mzetti había estrenado en 1834 en Milán Esta música 
es probablemente la que en 1848, por un decreto del 
gobierno de la Defensa, fue declarada "nac10nal y ex­
c.lus1va" En esa d1spos1c1ón se menciona como auto1 
a don Fernando Qu11ano 

Posteriormente se acepto la 1m1trumentac1on reah­
z<tda por el maestro Franc1sco José Debah 

Durante estos años, F1gueroa, que evidentemente 
meditaba la convemenc1a de modificar la letra de su 
himno, no cesó de pensar en la forma de embellecerlo 
En las páginas meditas de su "Libro de Apuntes" y 
en otros manuscritos, hemos encontrado anotado,;; ver 
sos sueltos y estrofas, que continuó burilando hasta 
convertidas en las debmtlvas del Himno actual Véan• 
se por e1emplo las s1gu,entes, que aunque menos en• 
tonadas que las del Himno de 1845, no carecen em 
pero de robustez y potencia hnca 

"A los cielos atónito un d1a 
Alza el mundo los OJOS y alh 
Mil querubes sus alas extienden 
De topacio, diamante y ruh1 
Del Olimpo la boveda augusta 
Le ilumina y el dedo inmortal 
Con estrellas escnbe en laa auras 
Apoteosis del pueblo oriental " 

"Largo tiempo con varia fortuna 
Batallaron en ferv1da hd 
Disputando la palma sangnenta 
Loa campeones del Inca y del Cid 
En los valles, montañas y selvas 
Se acometen con ruda altivez 
Retumbando con fiero estampido 
Las cavernas de en torno a la vez " 

Y a éstas pueden añadirse las siguientes, en que 
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también aparecen expresiones no e"{entas de bno y 
arroganc1a que luego pasarán al himno "1gente 

"Pueblo heroico, que el ;ugo rompiste 
De la Ihena, Bretaña y Bra•1l, 
A la espada tu cuello indomable 
Rindas antes que a un despota vil, 
N1 trans1Jas con heros tJ.ranos 
Combatiendo con bno y lealtad 
Opresores, entre el y vosotros 
Un abismo sin puente mirad ' 

"Onentalee, mirad la bandera 
De hero1smo fulgente cnsol 
Nuestras lanzas defienden su bnllo, 
Nadie msuhe la imagen del Sol 
Libertad v abundancia refle¡a 
En emblema su escudo sin par, 
Y entre azules zafuos 'le miran 
Fortaleza } Justicia bnllar" 

"De mil heroes la sangre preciosa 
Or1en tales os dio hbertad, 
S1 un tirano soberbio la oprime 
En sus tumbas eJemplo tomad 
Mas s1 yacen sm bno los bravos 
O marchito su antiguo laurel, 
De su tumba renazca el Ed1po 
Que destruya la esfinge cruel " 

''Drnz mil tumbes doqmera esparcidas 
Son la historia de su alto valor 
Y el Cerrlto fat1d1co espectro 
Con recuerdos de gloria y honor " 

"De los fueros la Carta Sagrada 
Inviolables cumplamos es1, 
S1 un tirano pisarla pretende, 
Dios Etemo, eonfundele alh " 

En 1845, en medio de las penurias del "Sitio", F1-
gueroa se presentó ante el Gob1erno, comumcandole 
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que hah1a "meditado, con el conse10 de personas ilus­
tradas, hacer una reforma del himno, pon.éndolo mas 
al mvel de la altura de su asunto, corng1endolo de un 
tmte bien marcado que en él se trasluce de las cu­
cunstanc1as y actuahdad en que fue hecho, y dan­
dale un carácter mas vigoroso y permanente para to­
dos los tiempos" Agregaba que al presentar el Himno 
Nac10na1 reformado, "esperaba que un decreto apro­
batono le diera aquel carácter y la pubhc1dad debida" 

El 12 de JUillo un Decreto del Poder E1ecutI, o de­
claro "Himno Nac10nal el corregid 1 por su autor y 
presentado al Gobierno adm1tiendose de ngurosa 
1ustlc1a toda la vanac1ón que ha sufndo el que fue 
declarado con ese rnngo en el decreto de 8 de 1uho 
de 1833" Mando, ademas, que el 18 de 1uho se pu­
blicara el nuevo texto y que se archivase el ongmal 

"El N6c1onal' 1 de ese dia ofrecio a los lectores la 
letra completa del nuevo himno, y la acompañó con 
un "extenso y encom1astico análisis escnto por la ele­
gante pluma del Sr D Andrés Lamas", que por esa fe. 
cha desempeñaba la dirección del prest1g10so perió­
dico 

Comienza el ilustre pohgrafo su examen crítico, 
afirmando que la obra de F1gueroa cumple en bue­
na parte con las e,¡:igencias que debe satisfacer to­
da canción de esa naturaleza "delinear con grandes 
rasgos la e-,;:pos1ción poética y ammada de los ele­
mentos sociales del pueblo a que pertenece I bosque­
Jar rápida y valientemente los hechos prominentes de 
su h1stor1a, dar altos conse1os al patr10llsmo" 

El vate ha estado a la altura de su m1S1Ón, lo que 
"prueba que el Sr Figueroa a modo de ciertos árbo­
les robustos nutre más su cabeza con la savia de la 
poe1:1Ía a medlda que más avanza en edad" En otro 
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lugar de su artículo, Lamas ensalza al poeta, que, a 
pesar de su edad, ha "seguido el mov1m1ento de nues­
tros días adoptando con uno y discreción las mno 
vac10nes que ha Juzgado acertadas y convenientes" 

Glosando el nuevo himno, estrofa por estrofa, se 
ñala el crítico que "el coro no ha sido retocado" Ve 
en esto una demostración del 1'tmo y el buen gusto 
que han pres1d1do a la reforma" Y añade que el coro 
de la antigua canción, "sancionado por la costumbre", 
poseia "todo el vigor y fluidez'' requeridos 

Con respecto a la estrofa pnmera, md1ca que "el 
pensamiento pr1m1tivo ha sido enteramente comerva­
do por el autor, pero con la íehcís1ma vanacron de 
algunas palabras lo ha rejuvenecido y dado un nuevo 
vigor, y parece de propósito una estrofa escnta para 
mfondu al corazón los sentimientos , mies del repu· 
bhcano y el fuego sagrado de la hbertad" 

En la segunda estrofa no le complace a Lamas, "la 
imagen debilí!1ma" con que termina, "Is. que produce 
una 1mpres10n de frialdad al ver un hecho tan grande 
como la div1s1ón de hhres y tuanos operada por la 
revolución de Mayo, representado por un abismo sm 
puente entre unos y otros" En cambio, aplaude los 
cuatro bien logrados versos de la estrofa s1gu1ente, 
"que son una muestra de la armoma musical que d1!­
tmgue a los versos del Sr F1gueroa, el cual, como en 
otros puntos, no tiene rival en lo que algunos han 
Uamado la parte mecánica del arte" 

La cuarta estrofa desarrolla una idea "debida al 
Hunno Argentmo", de la que puede decirse que se 
ha convertido en "una imagen patnmomal de todos 
los fumnos del Rio de la Plata" Pero, precisa que no 
estamos aquí ante un "cop1ata que roba y se atavía 
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con un pensamiento aJeno", sino ante un 1m1tador 
"que lo explota, le da nueva forma y lo embellece". 

En la qmnta estrofa "no se nota el calor de las an­
teriores" En las s1gmentes el crítico encuentra "ver­
sos bellísimos", que constituyen la "contestación más 
elocuente a esos hombres débiles que desesperan del 
porvemr de la Patria por la mmens1dad de los sa· 
cnf1c1os que cuesta" 

Los rotundos versos de la octava estrofa, afuma La­
mas, "deben ser como nuestro catecismo p0Iít1co si 
queremos ser f eh ces, merecer algún aprec10 y fundar 
algo digno de pasar a la posteI'Jdad" La s1gu1ente 
"es digna en todo sentido de la República represen­
tada en ella" 

"La décima estrofa es una reminiscencia de los an• 
tJ~uos colores del Hunno v el autor la ha colocado 
probablemente en él para conservarle algo de su sa­
bor pr1m1t1vo" 

De la última estrofa, señala el comentador que "no 
ha sufrido más que una levísima alteración e] pue• 
b1o la ha hecho suya y el poeta ha debido respetarla 
Ante esa aprobación. en una composición de este gé• 
nero todo otro cr1teno es mcompetente, porque ella 
podría resistirlo" 

Hasta aquí el estudio de Lamag, que en opmión de 
Gustavo Galbnal, contiene "las me1ores y más JUJClO• 
sas págmas que se havan consagrado al H:m:mo Na. 
e1onal" 0 

En los actos de esos días, el himno se cantó con la 
música de "un Joven Oriental" "El Const1tucional", 
en su número del 19 de J ul10, p1d1ó que se diera al 

44 C Gallfnal - L4 tradfof67' del H:lm:no Nacumal - m 
Pais", 25 de agosto de 1930 
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himno "una música úmca", a fm de evitar que cada 
profesor le pusiera una d1stmta 

El 16 de marzo de 1846 el Gobierno llamó a con­
curso a los profesores Francisco Mochales, Antonio 
Barros Andres Guelfi Rafael Lucc1, Francisco José 
Debalh, Baltasar Pellegrm1 y Lms Smol:n a fm de 
elegir una música defimt1va y of1mal A dicho llamado 
respondieron solo dos profesores, pero no hubo pro­
nunc1am1ento respecto a sus piezas Ante la pers1sten­
c1a de la s1tuac1ón, señalada por ''El Const1tuc1onal" 
el 25 de Juho del 48, se dictó un decreto "declarando 
nacional y e'\.clus'va, la música que para el Himno 
Nac10nal ha compuesto el cJUdadano don Fernando 
Qu11ano'' 

La producc1on de F1gueroa no ha sufrido las lDJU· 
rias del tiempo Ella constltU} e un "monumento mas 
perenne que el bronce", que segmra conmoviendo 
siempre a los corazones orientales Y asegurando la 
perdurac10n del nombre de don Francisco Acuña de 
F1gueroa, el poeta patnc10 que supo e11:presar los más 
nobles sentimientos colectivos, en versos que tienen 
la mmortal vida de lo épico 

ARMANDO D PIROTTO 
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